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CONSTRUYE LOS 

GRANDES ACUARIOS 

DEL ZOO DE BARCELONA 



lOO , REVISTA DEL PARQUE ZOOLÓGICO DE BARCELONA 

ESPECIES PROTEGIDAS 

EN EL ZOO 

DE BARCELONA 

El ccn ~o de cspcc i c~ zoo lógicas del Zoo de Barce lo
na, ha seguido un marcado ca rácter ascendente a par
tir de l aíio 1954, fecha en que se inició la renovación y 
a mpliac ió n del a nti guo Parque Zoológico. 

En el momento ac tua l el número de an iIT!alcs q ue 
in tegra n la colección es de l o rden de varios cien tos de 
c~ pcc i cs y miles de eje mplares, censo de los más e le
vaclos enl r e lus gra ndes Zoas. 

La tenclencia que se sigue e n la adquis ición de nuc
vos an imalc!:I , es que é!:> tos ~ca n representa ti vos por 
pe rtenecer a especies en vías de ex tinc ió n, a menazadas 
a desaparecer y a se r única mente vis ib les en las reser
vas y pa rq lI CS zoológicos. 

Nucs t ro Zoo de Ba rcelona se precia ele posee r, espe
cies tales como e l bi son te europeo, Bisol1 bOl1aSSL~ S, cu
yo número total de ejempl ares e n los zoos es de 177 ; 
el Caba llo de Przcwa ls k, EqllUS przell'a lski, de los que 
en e l censo mundial del pasado año Figuraron 11 8 cjem
plo.res; el o nagro o asno sa lvaje de Pcrsia , Eqllll s lI e
l/';OI111 S o llager, e n un lotal de 82 di s tribuidos en 24 
zoos; e l rinoceron tc negro, Diceros bicur"is, de los que 
cxb ten ac tua lmen tc en los zoos 105 eje mplares; la ce
bra ele Grevy Eq//// s grevy, en un LOlal de 82 ejempla
res; e l c iervo dd Pad re David Elaplturus davidial111s, 
que no cxb te en vida libre, sólo e n reservas y zoos e n 
núme ro de 140 ejempl a res; e l castor europeo Caslor fib 
Castor {iber, en un to ta l de 21 ejemplares e n los zoos 
de todo el mundo. 

Olros an ima les co ns ide rados ra ros por la Unión 
In ternaciona l de la Conservación de la Na tu ra
leza, I. U.C.N., son huéspedes de nuest ro Zoo; tales son 
e l go rila, e l to. la po in o tití de Guinea, e l cangu ro rojo, 
d o rangut á n, e l lince de Sibcria , la pa n le ra nebulosa, 
la cabra hispá ni ca , la oca cercops is, e l fai sá n ewinhoe 
y otros. 

La prese nc ia de estas especies es de g,"a n inte rés por 
e l s ignifi cado que ~upone para el Zoo de Barcelona la 
ex hibici ón de las m ismas, y la contribuc ió n a la pro
tecc ión de an ima les sob re los q ue se cie rne la a mena
za de la d esa paric ión. 

PORTADA , 

El ren o Ronglfer lorandus, slmbolo de lo tuno 
dro órlico, se adopto ° vivi r e n lugorel d l,
lilllol Y le jonos de su verdadero hobital en 
e l no rle de Europa y Siberl a , logron do re· 
producirle con 6)(110. Lo fol ogrol lo de lo 
portado , mues lra uno pore ¡o d. di ch o esp. 
cie, en el Zoo de 80rce lon a , cinco años de.· 
pu6s de su llegado p rocedente. del Zoo de 
Skonsen de Eslocolmo, Suecia . 
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CANGURO ROJO 
'lnac,.opus ,.ufus (~eslHarest) 

el.: MAMIFEROS 

O.: MARSUPIALES 

F.: MACROPODIDOS 

Es el mamífero más típ ica 

de la fauna australiana y 

sólo se le encuentra en este 

país. 

Viven en grupas dirigidas 

par un macha vieja . Pacen 

can placidez y rararr,en te 

emprenden una lucha, en 

la que como medio defen

sivo utilizan su potente coz. 

A pesar de su gran activi· 

dad y sus hábitos comp lica· 

dos, no so n en realidad 

muy in teligentes. Al asuso 

tarse emprenden una rápi

da huída. 

Ybist,.i6ucióH f}eog,.áfica: A t i S T R A L I A 

C::O~'I':'UjlO nI': 

ANI~fAI~ES 

JUAN TRIAS 

Yenlas en RAM8LA DE LOS ESTUDIOS 
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el jardín acuático 
de la 

montaña 

La constatación plena de que nuestro país es un 

centro de atracción turística internacional, nos lo Yie~ 

nen certificando las estadísticas que, año tras año, van 

acrecentando sus cifras en un porcentaje insospechable. 

No obstante el análisis superficial del censo de ex

tranjeros que participan en este estimable trasiego nos 

descubre que quedan fijados en la estrecha zona costera 

que, desde el norte de Cataluña, corriéndose por 

Levante, alcanza la cada vez más preferida Costa del 

Sol. 

El mar de agua tibia y muy especialmente el sol, son 

los dos grandes factores que, con mejor codicia, Son 

beneficiados, El crecido número de aposentos, que 

anárquicamente y casi como por generación espontánea 

han ido proliferando, mantienen todavía sus costes bas· 

tan te por debajo de la generalidad de países y conti

núan siendo un buen incentivo para el llamado turista, 

ávido de la aventura estival cubierta con un seguro de 

economía. 

Una gran mayoría de la gente que nos visita se nos 

antoja que acude a nuestro país, imbuída por la obse· 

sión de asarse en una inmensa parrilla natural, cuyo 

funcionamiento tiene garantizado casi a diario y en las 

mejores condiciones de libertad y compostura. 

Salvando la cocina que, sea de la región que fuere, 

y aún aceptando la mixtificación de que va siendo 

objeto, es siempre substanciosa, el resto de valores: 

paisaje, artesanía, folklore, manufacturas, etc., son algo 

que, o bien es objeto de una selección totalmente equi· 

vocada o pasa, en su mayor parte, desapercibida. 

Nuestras tiendas de recuerdos ofrecen lo más extra· 

ño a nosotros y a la tierra, y el folklore hecho espec

táculo es todo un desdibujo de la realidad. Para 

ANTONIO JONCH 
Director del Porque Zoológico 

de Barce!ona 

nosotros, los indígenas, nos cuesta, en estos particula· 

res lugares, gran esfuerzo convencernos de que con

tinuamos viviendo en el país que nos es propio y un 

elemental razonamiento nos aconseja alejarnos de 

estas zonas invadidas para sustraernos del usual desa· 

grado. 

LA DEFENSA DE LOS VALORES NATURALES 

Nadie duda y menos condena la riqueza que de esta 

afluencia se deriva. Nuestra preocupación, contraria

mente, está en que ello pueda frustrarse y dejar como 

residuo fatales consecuencias. 

Pensemos tan sólo en la falta de coordinación ~e las 

masivas edificaciones que surgen y que malogran para~ 

jes que podían haber continuado siendo deliciosos; o 

en la mentalidad de muchas gentes que. cifrando en el 

lucro todas sus acciones, van perdiendo el verdadero 

sentido de la estricta moraL La mixtificación de cos· 

tumbres, todo y aceptando su evolución, no podemos 

exponerla al desbordamiento, hasta el grado de sen

tirnos seres extraños en el propio país. 

Es tan fuerte la presión que gravita sobre ciertas 

comarcas y ha sido, al menos en su inicio, tan rápida 

su presencia, que más que una corriente, con sus cau~ 

ces y sentido, la habremos de denominar avalancha. 

Múltiples consideraciones podrían hacerse sobre tan 

complicada temática, pero para ello se precisa ser espe

cialista en la materia, teniendo a mano estadísticas y 

testimonios muy amplios. En lo qu~ a nosotros res· 

pecta, el problema debernos centrarlo alrededor de la 

Naturaleza. 
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A ta l efecto vislumbramo~ do~ grandes móviles: uno 

se rú e l prc:;ervar nuestro contenido natural en todos 

aq ue llos aspectos que se estimen necesarios; el otro 

lo constitu irá la divulgación de los valores de nuestra 

ubérrima natu ra leza para que, debidamente estructu

rados, puedan jugar un impo'-tant e papel en este gran 

complejo q ue es la empresa turbtica de nllc!-.tro país. 

Sin necesidad de centrar nuestro juicio en comarca'i 

o luga res concrelO~, todos sabemos que ciertas urbani 

zac io nes, edificaciones o empor i o~ han causado, al mar

cu que los sus ten ta, el mismo cf..::cto que el que produce 

la deva~ tadora plaga de la bngo:"la, con el agravante 

de que los e fecto~ de esta última , ser{lIl, s in duda, má~ 

pasajeros que los der ivados de aque ll a mala concep

c ión urbana o paisajísti ca. 

En estas comarca~ de afluencia, la posesión del terre

no ~e consigue palmo a pa lmo, con la primordial d ircc

I ri z especu lativa , y ya no es sólo el espa íiol el que 

aca udill a es ta act ividad, s ino que ~on mllcho~ lo!-. 

extranjeros que se han sumado a este lucrativo j uego. 

El paisaje no cuenta. E l terre no elevado al concepto 

comercial de l «pa lmo», ya só lo e~ moneda y cuanta 

md.s dens ificación ~e logre, tanto mejor. Seró después, 

cuando el sosiego deje otra vez li bre la mente para el 

buen j ui cio, cuando aparecerá el lamento. 

Se hace necesa ria, con una rapidez angus tiosa, una 

declaración genera l y muy vasta de zona~ protegidas. 

Un núcleo de vegetac ión próximo a parcelar~c puede 

req uerir el beneficio de la preservación; iguai puede 

recomenda rlo el espacio verd l! que, ~ntrc ciudad y ciu· 

dad, debería concederse. Zonas ele reserva animal han 

de se r establecidas, ~i no queremos ver desaparecer y 

Delo!"1 de uno de 105 

e"frod05 o los conoles 

de lo ,ro de lo Rob¡o 

ser respunsable~ de ello, ll1ul t itud de e~pac ios que u::;u

fr uctua mos. Valores estéticos y pabajísticos, su n a lgo 

~agrado que reclaman adecuad a ordenación. s in trabas 

ni c;\cusa alguna. 

LOS V LORES HUMANOS 

Cada provincia de Espa iia tiene ~e llo bien pe r~onal, 

y en el mosaico que forman los pueblos de nll c~tro 

pab hay verdaderas marnvil las. 

La e\'o lucion a que la t ~cnica noo., tiene some t idos 

amenaza la desaparición de toda ingenuidad y tipismo, 

para adaptarse él los nuc\'o~ mé todos de vida moderna. 

El lo es sa ludable, ~in duela, y no podemos oponernos, 

en tre otra~ razones porque nos guiaría un sentido 

IOtalmcntc egobta. 

Lo que ~eguramentc podría haccr~e es la adapt~H.:ión 

de c iertos lugares, villorrio~ o pueblecito,:.. que, resu

miendo la idiosincra~ia de la rcgión, quedaran como 

l(:~timonios perennes de nue!o!lra riquc/a tradicional. 

E n su inter ior la vicia cont inuada ~u j eta a c~nonc~, 

fijos con trolado'i ri gllro~a mel1(e, cons tituyendo lln(l 

p ieza musebt ica del más alto valor. 

Su régimen de sosten imien to se ampararía en un 

es ta me nto oncial y del mi smo SI..: arbitrari aría n los 

diversos capí tulos de ingresos y gasto~ que conv iniercn. 

De manera parecida a como funciona el «Pueblo Espa

jiol » q ue creó en Mon tjuich la ex po~ic i ón universal elel 

año 1929. asi, con más potencia y sabor, por tra tarse 

de algo vivo y verdaderu, queda rían fijados estos nú

cleos a través de nUC~lra suges tiva tierra. 



CONCE PTO DE JARDl N TURISTTCO 

La lecc ión la aprend imos en la sus ta nciosa reg ión 

norteame rica na de Florida . Toda e ll a es un aglomerado 

de a Lraccio nes que conjuga n lo mi smo e l tipi smo que 

la be ll eza del pai saje o e l ex ponent e de una panará· 

mica animal. 

Reco r rer Florida con ánimo de conocerla signifi ca 

tanto Cul110 hacer re it erados y acompasados a ltos en el 

ca mi nu, pa ra degus tar una pano rám ica . natural o a rli · 

I-ic losa . con la gracia de un s how y con la ingenuidad 

q ue e l no rtea me ri ca no sa be expo nerla. 

A di ferencia de lo que hacemos noso tros adop tando 

lo exót ico, e n Florida se bebe jugo au té ntico de na ranja 

o ele papaya, se p resenc ia un «rodeo», se goza de la 

p rese ncia de anima les de s u fa una o se revive un epi

sodio de indi os, d iscurri endo por s us paraj es y pobla

dos , e levados a la ca tegoría de monumentos. 

Tam bi í..! n ti ene Flo¡-jda be llo y cá lido mar. Su so l 

ca li en ta co mo puede hacerlo el nuest ro. A lo la rgo de 

sus playas han nacido grandes compl ejos hote le ros y el 

Ponorómico de lo morisma, donde le emplol.oró 

el . Jo rd in Acuólico_ y en lo cual quedon polen · 

les los illoles que hobrón de servir de plo to formo 

o los diveriOs grupOi de onim ol es. 

tur is mo se densifica e n gra ndes proporc io nes. Pero 

Florida ha logrado ex tender s u inte rés a todo e l terri

torio. Mi am i o Ta m pa, igual que cua lqui e r ci udad de 

esta región, atraen irres is ti b lem ent e al viajero, y un 

cruce de ca minos cas i irreal, tejie ndo una tupida red 

en toda su supe rficie , le brindan e n cada mela un 

a li cie nte b ie n notorio y s ingul ar e l cua l no puede 

me nospreciar. 

Es tos nllc leos de atracción son los que hemos deno

minado «jardín tu rís tico », lugar de más o me nos pe

queña ex tensión, e n cuyo int e rior, con los m ejores 

métodos y organizac ión, se entre tiene unas horas al 

turis ta. El «jardín de las orqu ídeas», la «selva de los 

guacamayos y lo ros», la cc rese rva ind ia de los Semí

no las)), e l «jardín tropica l», la «jungla de los monos)), 

e tc. Docenas de es tos rec inlos re tie ne e l país y de su 
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benefi c io y procedenc ia nos habla bien claramente cl 

hecho de quc, lodos ellos, pl!rtenece n a cmp resas pri

vadas que los mant ienen con la fin a lidad dc lucro. 

EL . JARDIN ACUATlCO DE LA MONTAr'lA » 

Nues tro país ¡iene grandes pos ibilidades de estable

ce r centros de esta índole. Posee para jes bellísimos que 

se pres ta rían muy bien a prácticas de l!s ta naturaleza. 

En prime ra in s tancia estarían los parques naturales, 

que, además de tener muy pocos, su beneficio es esca

sísimo. Siguiendo el ejemplo de Norteamérica, cada 

es tado tiene sus parques natura les, de ca tegoría nac io

nal o es ta lal , los cuales han pasado, g racias a la divul

gación de sus valores y organización de que se les ha 

do tado, a se r algo sus tanc ial en el país como uno de 

sus mayo res atractivos. 

Nues tro parque nacíonal de Ordesa es excelente y lo 

so n, a si mi smo , los tan poco divulgados del Pirineo y 

Lago ele San Ma uri cio y Aigües Tortes. El casi descono

cido de los lagos de Covadonga es una región que se 

puede comparar, en bell eza, a las tan celebradas «0 010-

mi tas» del nort e de Italia . 

Las l s las Medas serían un lugar ideal para una 

o rga ni zación turís ti ca que supiera conjugar el a t rac

tivo de l mar que las circunda, con una res idencia, un 

jardín botánico de pla ntas propias de aquel roquedo 

es truc turado, y además, la correspondient e zo na pro te

gida do nde anida la gaviota argéntea. La «C iudad En

ca ntada » de Cuenca, es o tro lugar para adoptarse igua l 

que el bosq ue de MunielJos en As turi as, y nues tro tan 

pacie nte Mo ntseny, sobre e l cual se han planeado múl

tiples ini c iativas . 

¡ 

¡ 
.¡ 

L' 

A modo de e nsayo y con la convicción de que la 

traducción de las ideas es la más fehaciente de las 

pruebas, hemos estruc turado a 40 km . de Santander. 

e n los términos municipale~ de los pueb los de Comillas 

y Valdatiga, el que denominamos «Jardín Acuático de 

la Montaña ». 

Queda e mplazado e n la ría denominada «La Rabia D, 

c ircundada por monte bajo, prado y cucaliplal , y la 

cual regula sus aguas, a voluntad, mediante sendas com

puertas, lo que pe rmite la presenc ia continuada de 

agua, s in desecació n en la fase de bajamar. 

La ex tensión pract icab le es de un km. de largo por 

medio de ancho. Multitud de ca nales dibujan, en el 

en tre tej ido que forma su pla no, innumerables isletas 

en las cuales vegeta el juncal y diversas plantas he r

báceas . 

La orga ni zac ión del «Ja,-dín D está concebida, tal como 

ilus tra e l plano que se transc ribe, en dos zonas; una de 

lie rra firme, con pi so de prado y e ucalipto, en e l cua l 

se estabularían, en amplios a posentos , unas pocas 

es pecies animales de interés protecionista por ser ani

males amenazados de ex tinc ión . Entre ellos figurarían: 

e l bisonte europeo; e l ciervo del Padre David; el caba

llo de Przcwal ski ; etc., todos compatibles con esta 

climatología y terreno. 

En las is las de la ría propiame nte dic ha, se instala· 

rían aves acuáticas de l a~ más diversas, concordantes 

con el medio que se les ofrece. 

Junto a la ca rrete ra que une San Vicente de la Bar

que ra con Comillas, quedaría s ituado el e mbarcadero . 

Unas lanc has de tipo espec ial trasladarían al vi s i

tante a la parte de la ría dond e, desembarcando, le 

se ría pe rmitido reco rrer un ca mino de un kilómetro de 

longitud a lo la rgo de las insta laciones de los grandes 

a nimales antes mencionados , 

El Directo r del Zoo de 80rcelono , 

D. Antonio Jonch, explicondo el proyecto 

del Jordfn d . lo Montoño 01 ¡Ilmo. Sr. 

D. Antonio Gordo Rodrlguez Ac0 5to y 

01 hmo. Sr. D. Alberto Mortfn Arto jo, 

durante lo reunión que tuvo lugor en 

Comlllol . 
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El Sr Olono delimito, 50bre el lerreno, 

lo 5uperficie que oborcorá el Jordln 

Acuálico de lo Monloi'io . 

Embarcando nuevamente se efectuaría un «~afari 

fotográfi co» por la ría, recorriendo los innumcrablc~ 

canales y obteniendo bellísimas fotografías del excep

cional paisaje que conjugarían animales y plataforma. 

La degus tació n de productos típicos del pai!) com

pletaría e l a li cien te de tan agradable paseo, cuya dura

ció n se eS fim a en dos horas . 

CI RCU I TO TUR ISTICO 

SANTANDER· PICOS DE EUROPA 

Partiendo de la capital norleiia, podría ordenarse un 

reco1"rido que tuviera como meta los «Picos de Europa». 

en MI doble versión que puede ser: el parador de 

Aliva, en e l corazón de la propia serranía, o bien la 

región de los lagos, situado sobre Covadonga, en el 

parque nacional de su nombre y desde donde sc divba 

una sin igual panorámica de conjunto de aquel excep

c iona l macizo. 

Como esca las intermedias se e ncontraría Santillan3 

del Mar, pueblecito de s in gu lar prestanc ia, propio para 

su convers ión integral en «ciudad n1USCO ». A dos kiló

melros quedan si tuadas las renombradas Cueva~ pre

históricas de Altamira, en las cua les sugeriríamos, para 

un mejor realce de conjunto, establecer una síntesis 

anima l de aquellas especies que, estrictamente, se 

transcriben en las pinturas de la cueva: jabalí, ciervo, 

caba llo, bisonte, elC. Un gl-upo de eucaliptos y prados 

con ti guo a la propia cueva, permitiría esta anexión ~in 

lesión de especie alguna. Una pequeña in~talación , a 

modo de taller, con los útiles y material de que se 

va lían aque llos geniales art istas, completarían el con· 

junIO consj~ ujenclo para el vis itante captar la s I res 

fa ce tas de : animales objeto de la inspiración; material 

utilizado,y, finalmente, ya t:n e l interior de la cueva, la 

genia lidad de la obra ejecutada. 

A 25 km. de Santillana, e ncontraríamos el no meno:-. 

bello pueblecito de Comillas que, a escasa distancia, 

tendrá la ría de La Rabia, cuya organización y visita 

ya ha s ido descri ta . 

Sa n Vice nte de la Barque ra, co n :-.u armoniosu puerto 

y marco; los pucblo~ de Panes y POles, rodeados de 

dus sa lmoneras, los más prt:ciados, y, finalmente, los 

tan celebrados Picos de Europa, cuya fama no ha sido 

bastante ponderada. 

La conclusión de un teleférico. cuyas obras están ya 

muy avanzadas, dará oportunidad, con el puente aéreo 

más atrevido de E~paña, remontar. has ta casi los 3.000 

metros, la cúspide de un excepcional balcón cuya vista 

anonada. 

Una carretera de corto recorrido nos tras ladará al 

confo nable refugio del Aliva, que la Subsecretaría de 

Turismo mantiene con tanto acierto. En sus alrede

dores se podría ubi car un «ja rdín ~uba lpino », esco

giendo el paraje que mejor !)c prestara, así como tam

bién una instalación para mo~ t rar l!1 rebeco y el oso 

propios de esta región , cuya ~upervivencia se ha garan

tizado mediante cCrlera :-. leye:-. proteccionbtas, pero que 

no es dable con templar al turista, por la especial 

idiosincra~ia del animal. 

Con dispendio soportab le, :-.c podría n llevar a cabo 

lodos estos ensayos que servirían de piedra de toque 

para ulleriore:-. realizac¡one~ en beneficio de esta pal"· 

ti cular indus tria . Todas las prcvbiones, estudios y 

organizaciones que ~e lleven a cabo, :-.erán pocas, de

bido a su complejidad , aunquc pucda, su esencia, ser 

rt::sumida en la tan familiar y por tanto, al parecer 

in transcendente palabra que llamamos: « turismo ». 

Nosotros y nuestras generaciones nos agradecerán la 

inic iativa . 
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un grupo de 
primates fósiles 

Los Australopitecinos 

Entre los centros de mayor interés y de maXlma 
concentración de visitantes de los parques zoológicos 
figuran, sin duda alguna, las instalaciones destinadas a 
la exhibición de )05 Primates y muy particularmente 
las de los Antropomorfos. De éstos es el Chimpancé 
quien se lleva la palma, dadas sus peculiares caracte~ 
rísticas morfológicas, en especial su fisonomía, y las 
múltiples «monerías}) con que remeda determinadas 
posturas y actitudes humanas, muy especialmente des~ 
pués de un buen adiestramiento. 

Lo que generalmente ignora el visitante del Zoo es 
que si éste hubiese estado establecido en un período 
algo renl0to que poden10s cifrar alrededor de un millón 
de años atrás, hubiera podido contemplar a otros pa
rientes más próximos del propio visitante que el Chim
pancé, los cuales todavia le habrían causado mayor 
impresión, tanto por su más acusado parecido corporal, 
como por el mayor grado de inteligencia evidenciado 
en su comportamiento y ello hasta tal punto, que varios 
autores han supuesto que estos seres peculiares no 
habrían estado entre las rejas de las jaulas, sinó en el 
exterior de las lnismas, puesto que han llegado a pos
tular para ellos una condición casi humana. Estos 
curiosos animales, cuyo descubrimiento y estudio han 
proporcionado datos de inestinlable interés paleoan
tropológico, han sido agrupados por los paleontólogos 
dentro de la subfamilia de los Australopitecinos y que, 
junto quizás con otras formas menos conocidas, cons
tituyen la familia denominada de los Homínidos, por 
incluirse también en ella las formas humanas, tanto 
fósiles como actuales, Junto con los Antropomorfos y 
los monos, quedan englobados los Homínidos dentro 
del Orden zoológico de los Prin1ates. 

El primer conocimiento que se tuvo de los Australo~ 
pitecinos se remonta al año 1925, cuando el antropólogo 
sudafricano Dart descubrió en la localidad de Taugns 
(Bechuanalandia, Africa del Sur) un cráneo incompleto 
de un sujeto infantil de unos seis años de edad el cual, 
si bien presentaba una selnejanza general indudable 
con los Antropomorfos, se aparlaba no obstante de 

ellos en algunos caracteres por los qUe precisamente, 
se parecía más al hombre. Dada su semejanza general 
con los Antropomorfos, Dart calificó a esta forma Aus
(tralopithecus africanus, o mono africano austral. 

Por tratarse de un cráneo infantil no cabía mayor 
¡precisión ya que por no haber alcanzado todavía S11 

MIGUel FUSTÉ 
Investigador Clentlfico del 

Consejo Superior de Investigaciones Cienlfficas 

completo desarrollo no podían predecirse cuales serían 
las características del adulto. A partir del año 1936 y 
gracias al tesón de diversos paleontólogos sudafricanos 
y a la protección oficial con que se apoyaron sus tra
bajos, se han ido descubriendo paulatinamente nume~ 
rosos ejemplares en diversas localidades de Africa del 
Sur, que han permitido un conocimiento muy completo 
de estas formas. A los abundantes hallazgos sudafrica
nos han venido a añadirse posteriormente los realizados 
por el antropólogo inglés Leakey en el yacimiento de la 
garganta de OIduvai (Tanganica) que ha librado un 
material importantísimo, objeto actualmente de la 
máxima atención por parte de los especialistas de todo 
el mundo. También deben citarse aquí el hallazgo de 
un cráneo en la región situada al N. del lago Tchad, en 
1961, que merece un comentario a parte según veremos 
más adelante, y de algunos restos en terrenos villa
franquienses del valle del Jordán. 

Los restos descubiertos en diversos yacimientos suda
fricanos a partir de 1936, corroboraron y aún acentua
ron en múltiples características esenciales, la seme
janza con las formas humanas que había señalado 
Darl. Los nombres de Paranlhropus (al lado del hom
bre) y de Plesíanlhropus (casi hombre) con que se de
signaron algunos de ellos son harto significativos. Todos 
105 restos de Australopitecinos conocidos en la actuali
dad han aparecido en terrenos cuaternarios y algunos 
de ellos, por lo menos, fueron contemporáneos de los 
hombres de Java y de Pekín (Pitecántropo y Sinántro
po) a los que gran número de autores consideran corno 
las formas humanas fósíles más antiguas conocidas en 
la actualidad. 

Al principio se creyó que existían distintos géneros 
de Australopitecinos pero al irse efectuando nuevos 
hallazgos se ha visto que no quedaba justificada tal 
disparidad genérica y que las semejanzas entre ellos 
advertidas justifican su inclusión dentro de un solo 
género cabi.endo distinguir, cuando n1ás, dos o tres 
subgéneros o especies distintas. 

En diversas regiones de su cuerpo los Australopite
cinos manifiestan indudables rasgos homínidos que 
justifican sobradamente su separación de los Antropo
morfos y su aproximación al hOlnbre que queda refle
jada en su clasificación según se ha indicado anterior~ 
mente. Una condición de extraordinaria importancia la 
constituye el hecho de que los Australopitecinos andu-
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vieron normalmente erguido ... (lo que sólo accidental
mente realizan los Antropomurfos y aún de manera 
mUl.: ho menos perfec ta) y que en ellos la mano quedase 
liberada por completo de la función locomotoril. Tanlo 
la configuración de la base del cráneo como la región 
pO~lcrior del mis mo re velar·o n esta condición que pos
teriurmente quedó co nfirmada al poderse estud iar los 
huc~os ilíaco~ de la pcJvi~. La morfología de estos 
l1uc~m. y la de lo~ I ragrnentos oc huesos largos de las 
extremidades permiten ascgun::n" que los Auslralopilc
cino~ goza ron ya de la pos tura erguida y de la marcha 
bípeda , s i bien e/1 un grado algo menos perfec to que en 
el hombre actual. 

Cuando ~c ob~erva el cráneo australopitecino, se 
aprecia de inmediato un indudable a~pecto s imiano ya 
que a una bóveda craneana peq ueña se asocian grandes 
mandíbulas lo cual, junto con el perfil cóncavo de la 
cara, cons tituyen coraete l ísti cas propias de Jos simios. 
Pero la configuración de la base del crá neo y de la 
región po~ teriOl· del mismo a~í como la capac idad 
c raneana relativamente más elevada que en aquéllos, 
COlhliluyen impurtanles rasgos difere nc iales . Al con
templar la teralmente un cráneo de aus tralopitecino y 
otru de Chimpancé o Gorila , se aprecia en ~eguida la 
mayor e levación de la bóveda del primero e n relación 
con el mayor volumen encefálico. Otro~ rasgos difercll
cialc~ de illtcré~, rc~pectu a lo~ Antropomorfos Son la 
ausencia de la denominada placa s ill1iana en la mandí
hula inferior (prolongación pos terior del borde inferior 
de la reglón mcntoniana) y la dentición. En és ta, con
viene ~eñalar principalmente la falta del gran desarrollo 

Cr6neo de Auslrofopllhecu$ Wleslonthropusl 
Ironsvoolensis. yillo de frente 

(Segun Broom, Roblnlon y ~chepeu) . 

de l u~ caninos propiu de los Antropomorfo~ acompa
ñado de la ausencia de diastemas en ambas mandíbulas 
(e~pacios libres para alojar e l canino de la mandíbula 
opuesta) y el hec ho de que el prime r premolar inferior 
no prc~en te ca rácter ~ectorial. 

Algunos autores sudafricanos qui s ieron ver en estas 
rOl"mas a ~cres dotados de un p~iqui smo muy superior, 
cuando no a verdadero~ humbres. Dan ha venido sos
teniendo la atribución a los Australopitecinos de la por 
él denominada indll ~tria oSleodVII{oqllerlÍtica, supo-
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nicndo que estas forl11a~ habrían lllili/.ado fragmentos 
de huesos largos, mandíbula~, cuc rno :-:., ctc., de o lros 
anima les, ~ irvi éndose de c l1o ~ a modo de lItensilio~ para 
diver~os Jine~. El hecho de que la mano de los AlIstra
lopitecinos c~tuvicse liberada de la función locumo tora 
y la no de~prcciable capacidad cranL'ana de éstos hace 
muy verosímil la posibilidad de lal utilizac ión que 
viene adcmá!' caji a~egurada por el hecho de que l o~ 

AlI~ tralopitccino~ entra~cn en compelcncia con 1m. 
g rande!:. mandrile!>, poco mcno!S corpulentos que ellos 
y provisto~ de grande~ colmillos de los que lo~ Austra
lopi l ecino~ ca recían. Sólo mediant e la utilización de 

Cróneo juvenil de A..,srro'opllhecus ofrl,:onus 

por Dorl ISegun 8.oom y S(hepertj . 

bastones, hueso!'. , e tc., o bien lanzando piedras pudieron 
dar caza y derenderse de eslos ani r!"les. Pero el simple 
I'ccho de la utilización de a r:e!'actos no a utoriza a 
c:l lifica r a és tos de indu~ tria s i fall ']. previamente una 
preparac ión inlencional de lo .., misl11o~ cumo ocurre en 
('1 caso de las hac has de mal1" ) ~. olro~ instrumento~ 
líticos fabricadu~ por el homb¡·e. 

En tcrreno~ de e ::(ad aná.loga a los yaci miento!' de los 
Australopitecinos se \ c nían L'nconlrando unos uten silio ~ 
de pi ed ra muy rudiment ar io~, puesto que se tra ta ba 
de simple~ guijarros del r ío con el ext relllO aguzado 
~ rlific!a[mente mediant e algl!nos golpes . A pe!:.ar de ~u 
~;cnc ill ez constituyen ya un ::! \erdadera industria pues 
es innegable aquí su preparación inten cio nal. Tal indus
tria, denominada pe1Jhle clIlture, o cultura de los gui
ja rros, se atribuyó tambi én gratuitamente a lo..; /\t1 !o. tra · 
lopitecinos, ya que nunca ~e logró demostrar ~u asocia
ció n con s u!:. rcstos óseo~. Así las co~a~, tuvo luga r el 
hallazgo de un nuevo australopitccino L'n el barranco 
de Olduvai (Tanganica) al quc Leakcy, su descubridor, 
dio el nombre de Zilljalllllro(Jl/s boisei. En la misma 
ca pa en que aparecieron ~u s resto~, se hallaron también 
artefactos de la denominada indu~tria olduvain~c, per
tenecie nte a la pebble culture, con lo cual pareció 
demostrada ~u atribución a los AU~lralopitccinos. Pero 
es to fue sólo por poco ti cl1lpo, ya que el propio Leakcy, 
en el mi~l11o yac imiento y en terrenos <'\I1ter iores coe
táneos y po~teriores a lo~ que libraran al Zinjanthro
pus, encontró re~tos de un nuevo homínido fós il al que, 



po,- haber~e hallado primeramente en una capa más 
antigua a la del Zinjanthropu~, ca lificó Lea key de pre
Zinjanthropus. 

Al es tudiarse más tarde los fragmentos de bóveda 
c ra nea na de c~ t a nueva forma se vio que la ca pac idad 

A 
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A. cr6neo de Ple$lonrh.opu$ (AuSf.alopi recina), y 8, d. GOrila hembra . Obsér· 
vese el mayor desarrollo de lo bóveda craneano en el primero, osi como lo dlfe
. ente pOSición relativa de los cóndilos occipitoles ¡c l y de lo p rotuberancia 
occipit c: 1 exte rno ti) rel ocionados con lo posición erguido del primero. (Seg un 

le Grol Clork , modificado). 

<.: raneana e ra todavía más elevada que la del Zinjan
lhropus y, por ot ra part e, se ha vis to que la indus tria 
(( olduvainsc » aparece única me nte en aquellos niveles 
en los que es te último aparece acompañado de l pre
Zinjanthropu~, nunca cuando se encuentra solo y sí se 
e ncuentra también en las capas en las que este último 
cs la única forma presente. Todo e llo es indi cio más 
que ~ ufic i e nt e para a tribuir es ta industria primitiva al 

pre-Z injanthropus y para considerar a éste como una 
rorma distinta. Basándose en todo e llo, as í como en 
otros caracte res complemen tarios, Lea key y o tros auto
res ha n dec idido considera r a l pre-Z injanthropu s, como 
a un verdadero represe nt an te del géne ro 1-/01110 a l que, 
dada su capacidad para rabricar utensilios, han des ig
nado con el nombre de 1-/01110 ltahilis . Por cllo, en vez 
de perte necer a una subfami li a db tinta (Australop ite
cinos) esta rorma sería s imple men te una espec ie par
t icular de l mismo géne ro que el hombre actual. Esta 
opinión es compart ida por algunos paleoantropólogos y 
combatida por o tros , y la prob lemá tica e n torno a l 
supuesto fl olllo !",bilis, al que se pretenden inco rporar 
asimismo los hallazgos a ntes mencionados del N. del 
lago Tc had y de Israe l, constituye e l cen tro de mayor 
inte rés paleoantropológico de nuestros d ías. Es posible 
que tarden todavía algún tiempo en so lven ta rse es las 
cuestionc~, ya que só lo e l conot:Ímien to de nuevos y 
más co mple tos mate ri ales permitirá zanjar algún día 
la cues tión de s i e l supues to fl ama J¡a/)ilis habría quc
dado fu era o dcn tro de las jaulas de nuest ro Zoo 
imaginario de hace un millón de años. 

t 

A. 
l"iueso illoco derecho de un Austrolopiteclno (BI compa rodo con el de un 
Chimpan c6 lA' y el de un hombre actual (C) El no to ble lo semejonzo entre 

B y C. (De le Grol Clorl.:,. 
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una visita 
dominguera 
al 
Zoo 

CONCHA ALÓS 

La ma;lQnu de domingo es soleada, libia . Quizá por 

esto la gente li ell e ese aire alegre. Tambiéll puede ser 

que los LÍIl;COS que lo tengan sea" estos visita 11t es del 

lOO. Deben pert enecer a un grupo humallo escogido y 

fe liz. Y SOn muchos. 

Sobre el Parque de la Ciudadela se extiellde LOI cielo 

di/alado, limpio, sa lpicado por algunas nubes peque1111s 

de formas ;',seguras. Los coches dan WIQ no/a brillallre, 

de colores, a es ta 1110;101/" olonal de árboles serenos y 
qllielos sin apenas vienlo que mueva SlIS hojas ama

rillas, mortecinas y hermosas. I-Iay mIOs letreros CDIl 

flechas que dicen "Zoo", que gllían Itasta la eH/rada. 

H ay una úllica elllrada y tres Illql/illas donde se ve llden 

los tikets y los programas. En ufla de las colas, Ufl 

hombre de bigote fino, vestido can 1/11 traje lluevo 

cuyas solapas se mira satisfecho, lleva un perrito 

basset de pelaje oscuro y reluciellte. A Sll lado Itay l/Ha 

senara gruesa de cabellos cauos. 

-Sei1or, está pro/libida la ent rada a los perros. 

- El hombre palidece. Mira a Sil perro. Pasa los dedos 

por las solapas de su chaqueta. Observa atentamente a 

las persOtws qu e tieHe delante, a las que vaH detrás. 

y dice: 

-¿A los perros? ¿Por qué? 

El parlero, amable, paciente, le explica al hombre la 

razón del veto. Parece repetir Ulla larga letaHia aprel1· 

dida de memoria, cama }wce /l los guías de lo s mi/seos 

cll(l/ldo nos hablall de siglos y de reyes. "La dirección 

del loo tielle como norma evitar a los al/imales toda 

excitacióll illnecesaria ..... El hombre replica e ¡Ht ellta 

cOI/vencer al porlero de lo inofellsivo qile es 511 perro. 

Le pone las manos ell la boca, le ordena que se 

aCl/este, que cierre los ojos, que se pOl1ga en pie. 

- Mi perro está educado. 

- Lo siento, sei7or. Las normas, 5011 las normas. 

EH el programa, l/n flamenco leval1ta el largo cuello 

.v lo curva en una especie de elegante inlerrogaciótl. No 

tardamos en encontrar el flaH/cuco en carne y hueso. 

Allí está, dorll/italldo sob re una sola pllfa , tamal/do el 

sol. Unas palomas vagablllldas y ladrol/as merodeall 

por entre SIIS pies buscando com ida. De las IIIucllll S 

palomas que hay eH Barcelona, las que deben darse 

mejor vida SO/I estas qtle viveH en el loo y en las 

cercanías. 

De prol/to, las IIl1eVaS ;llswlacioHes hechas para los 

felinos. Los fosos llellos de agua rodeando el lugar 



abrupto y amplio donde 1II1 leóll dormita 

confiadamente) CClfllO LlU gatito, la s cuatro 

patas al aire. Tres leonas se I1ll1 eVe" trall

quilas a su alrededor. La guía HDS dice que 

la ració" alimenticia de estos leolles es de 

seis quilas de carlle d e caballo del cost illar. 

El ciclo sexual de estos felil/os se IIll alterado 

con la cautividad, que al /la (eller que dedi

car su s energía s a la caza y a la de fen sa 

propia c ríall más a menudo. 

Los tigres de Bellgala relucell a la lu z ma

liHal. VilO de elles mira CO II la pupila cOt/ver

tida eH lilla líllea filia y dorada, collt empla 

al público con 1l11G total y arro~allfe indi

ferencia. 

Cerca de l/Ila ill s talación donde dormitall 

varios ca Hgllros, su larga y fll erte cola COn

trtl el sLwlo, el/ CO I/traillaS al simpático perri

le de las praderas. Walt DisHey se inspiró 

eH la gracia de SI/ S movimientos para lllla 

de sus peliculas. Tiene WlOS ojos alargado.~ 

y vivos, curiosos, COII los que mira m e1lfa

m ellle. Suele hacerlo selltado sobre SI/ S pa

tas traseras, el resto del cuerpo erguido. Al 

fondo del grupC' se dis tingue WllI madriguera 

re pleta de peda zos de zanaho ria , maíz, pall. 

/-I abitan al norte de Méjico y al sur de los 

Estados Vnido~. 'Ja especie casi se había ex

lit/gl/ido por la sistemática destrl/cción que 

hacen COII ellos los col ollas. 

Ins talaciol/es de aves. Ha y muchas, variadas, espec

taculares: fai sál/ plat eado, tórtola del bosque, gaflilla 

de Ballkiva, gaviota reidora , calallló" cOlluín , ave

toro ... ¡Cuáwas aves! En una galería de pájaros exó

ticos se vell las m odernas se paraclOlles equivalelltes a 

la s re jas, al vidrio. VII muro de lu z distinta , d e cambio 

de temperatllra . Es illteresanl e. 

Las gra ndes jaulas de la s águilas, d e los buitres , de 

los quebralltahuesos. Un ágl/ila real ha pegado la cara 

a la reja y observa CO Il sus gralldes ojos el movillliellto 

de la ge llf e ca" 1l11l1 cierta avidez. LlIego, vllela, y sus 

alas extendidas son de WIlI belleza auténtica, majes-

fIlo sa. 

Pasa 1lI1 gllardiál1 por entre WI grupo de avestruces, 

grandes y gordas, desmai10tadas y grises. El hombre 

mira d e reojo a las bestias. Estas le siguell con la 

mirada. 

En WI pabellóll especiall11eme aclimatado estáH los 

clladrLlIHaHOS l11ás sensibles al frío. Los gorilas trepa/l 

por los colllm pios ) ' parecel1 entablar serias cO l1 versa

ciones entre ellos. SI/ cara /lOS recl/erda la de ul/a per

salla conocida, docta, y Illmbién la de esos labradores 

que lian con aire pensat ivo el cigarrillo. La jaula de los 

orallgutlmes estlÍ desierta. No han querido salir, quizá. 

En 1/11 grabado del programa vemos la mirada salla

dora, pe11sativa, de 1I1/0 d e ellos, CO II Sil nariz chafada, 

el pelo áspero, brillallte. 

EH el pozo de los mOHOS, afllera, al aire libre, se 

agolpa/1 los V;S;Ill11tes, comentall cada UIIO de los movi

mientos de los allilllales, vil'lll.:es, ágiles, CO II l/lIa 

ocurrente comicidad casi siempre. Los chimpa/lcés, en 

su propio terre llo, SO Il de UIl pa)'asiS1110 muy superior. 

Desarrollall I/lla comedia graciosa, como de est udiada 

torpeza. El público ríe, grita. 
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Sobre los os.os hay historietas tremendas ocurridas 

en esos gran(ies parques de los EE. UU., donde las 

bestias andan sueltas y los turistas pasean en coche 

fotografiando aquí y allá. Es divertida, sin embargo, 

la de los osos mendigos y ladrones. Piden limosna y 

desvalijan a los visitantes abriendo sus fiambreras y 

escapando después. Hay sobre los osos otras histow 

rietas: la historia del oso que todos hemos visto siendo 

niños. Daba saltos ridículos siguiendo más o menos el 

son de un tambor que llevaba un gitano con aretes en 

las orejas y cara tostada y feroz. Le habían puesto un 

bozal y la piel le colgaba, flácida. 

Un oso blanco, magnífico, se levanta de pie y dán

dose ,manotazos en el pecho~ en ademán elocuentísimo 

que todo el público comprende, indica que a quien hay 

que dar comida es a él. Otros se zambullen jugando, 

en el agua corriente y clara en cuyo fondo se ven los 

peces inmóviles que les habrán echado los guardianes 

para almorzar. 

Esta costumbre de pedir es común a casi todos los 

animales del parque. Las focas, por ejemplo, son 

graciosísimas, cuando lo hacen. Es curioso verlas como 

BEBEN 

grandes limacos relucientes emitiendo sonidos lasti~ 

meros para llamar la atención. Las grandes, les pegan 

bofetadas a las pequeñas. En el kiosco de madera 

colocado enfrente se venden platos de plástico con 

pescado fresco. 

Los camellos piden. Las jirafas piden. Y es extraordi

dinario el efecto logrado por la bocaza confiada y 

repleta del hipopótamo. Es una forma de domesticidad. 

El animal cautivo ha aprendido que haciendo deter~ 

minadas señas el hombre se siente impulsado a darle 

comida. Y los animales nunca están hartos. El que tiene 

experiencia con un perro, un gato, un cerdo, gallinas, 

con el tipo de animal doméstico que sea, lo sabe 

perfectamente. No es extraño que tengan indigestiones. 

Los únicos que no entablan relación con el hombre 

son los reptiles y los felinos y canidos feroces. Son, 

todavía, selva. 

Acaba la visita. La Dama del Paraguas, con su gra

cioso aire de minué, se recorta contra un cielo 

inmaculadamente azul. El mundo de los animales 

queda atrás, tan repleto de vida, de interés. Se oyen 

los valses del pabellón de los delfines. Es mediodía. 

... se nota 

que entienden 



EN El A(UAR~O 
COMO SE DETERMINA 
LA EDAD 

La determinación de la edad en los peces es uno de 

los problemas más importantes para el estudio de su 

biología, porque nos permite conocer su crecimiento 

y, como consecuencia, saber el estado de explotación 

de- una pesquería. 

La edad de un pez puede conocerse por el estudio de 

sus escamas o de otras partes duras del animal. 

Veamos cómo: Los peces son animales de sangre 

fría, que no crecen de una manera regular y continuada, 

sino, más bien, por impulsos, alimentándose y crecien* 

do más en verano y poco o nada en invierno, entonces 

viven casi exclusivamente de las reservas orgánicas 

acumuladas durante el verano, sin posibilidad de asi

milar sustancias minerales. Estas alternativas de creCÍ

miento originan en su esqueleto y parte duras, como 

son las escamas y otolitos (huesecillos del oído), que 

se forman por superposición de capas minerales, unas 

zonas concéntricas, anchas en verano y estrechas en 

invierno, que nos permiten conocer su edad y, relacio~ 

nándolo can la talla, determinar su crecimiento. Es 

algo parecido a lo que ocurre en la sección transversal 

de un árbol, en las formaciones de madera de prima

vera y de otoño. 

Así, por el estudio de las escamas de las sardinas de 

Barcelona (lig. 1), hemos podido determinar su creci

miento, habiendo encontrado sardinas hasta de 7 años. 

Para ello ha sido preciso estudiar muchos miles de 

ejemplares, llegando a la conclusión de que al año 

suelen medir unos 12 cm. de longitud total; a los dos 

años 14 cm.; a los tres 15'5 cm.; a los cuatro 16'5 cm.; 

a los cinco 17'5 cm.; a los seis 18 cm. y a los siete años 

18'5 cm. 

Las sardinas de Castellón y Valencia crecen algo más 

despacio, midiendo al año 10'5 cm. y a los seis años 

17'5 cm. Sin embargo, las de Alicante crecen más 

deprisa, midiendo al año 14 cm. y a los cinco años 20 

EN LOS PECES 
Dr, J. lÓPEZ 

Biólogo del Instituto de 
Investigociones Pesqueros 

cm., pareciéndose más a las del Atlántico, donde, por 

ejemplo en Galicia, miden al año 14'5 cm. y a los cuatro 

años casi 20 cm. 

Igualmente, por el estudio de las escamas de la 

anguila (lig. 2), podemos saber el tiempo de su vida en 

agua dulce. Porque todas las anguilas de Europa 

nacen en el mar, en una zona determinada del mar de 

los Sargazos, entre las islas Bermudas y Puerto Ríco, 

muy cerca, por tanto, del continente americano. Las 

crías o larvas tienen forma de hoja de olivo y son 

arrastradas por la corriente del Golfo (Gulf Stream) 

a través del Atlántico; tardan en llegar a la costa tres 

años y se convierten en angulas, que remontarán los 

ríos, transformándose después en anguilas, las cuales 
miden al año unos 20 cm. de longitud y a los ocho años 

1 m., aproximadamente, que es cuando vuelven al mar 

a reproducirse, tardando en llegar al mar de los Sar~ 

gazos de seis a nueve meses, según la región, más o 

menos distante, de donde' procedan; después del 

desove, los progenitores, extenuados por el largo viaje, 

durante el cual no se han alimentado, mueren. 

Por el contrario, el salmón nace en los ríos y marcha 

a vivir al mar, volviendo al mismo río en que nació, 

para desovar. En el mar crece más rápidamente, por 

ello, debido a que, como decíamos, las escarnas se for~ 

man por superposición de capas concéntricas, su estu~ 

dio nos permite apreciar la diferencia de crecimiento 

de los períodos en que ha vivido en el río y en el mar 

y aún las veces que ha vuelto al río a reproducirse. En 

su viaje río arriba, en contra de la corriente y a pesar 

del desgaste de energía que supone este recorrido, casi 

siempre accidentado, no comen, utilizando las reservas 

que almacenaron en el mar. Ahora viven a costa de la 

grasa acumulada y cuando ésta se acaba llegan a con~ 

sumir sus propios tejidos, lo que hace que la piel 

pierda su elasticidad característica, arrugándose enton~ 

ces el borde de las escamas, en las cuales quedará esta 
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seña l como marca de lo sucedido o marca de puesta 
(fig. 3). 

La trucha marina nace en agua dulce y también 
em igra al mar, aunque ésta, en el mar, no ~e a leja 
mucho de la costa o no pasa de la zuna salobre. Sin 
embargo, la trucha de río vive siempre en agua dulce, 
en general en las regiones montañosas; su edad se ha 
determinado por las escamas (fig. 4), sabiéndose que 
puedl! viv ir' 9 y 10 años, midiendo a los siete años unos 
50 cm. por término mediu. 

En el bacalao, pez quc no existe en las costas espa
ñolas, viviendo en la zon3 norte del Atlántico sólo has ta 
el cana l de la Mancha, en Europa, también se ha detcr
minado su edad por el c!>tud io de los anillos invernalc!> 
de sus escama, (fig. 5) Y de SllS otolitos (fig. 6); así se 
sabe que al arlO suele medir 15 cm. de longitud y a los 
10 arlO!> linos 90 cm. pesando 5 kg., pudiendo llegar a 
medir hasta casi 2 metros y pesar 80 kg. y, aún excep
ciona lmen tc lOO kg. 

El atún, que marcha a desovar- desde oruega hasta 
una zona del Med iterráneo, comprendida entre Cerdeña, 
Túnez y Sicilia, habiendo atravesado e l estrecho de Gi
braltar, también ha sido objeto de estudio para cono
cer su crec imiento, determinándose su edad por los 
anillos invernales de sus escamas (hg. 7) Y otolitos y 
también de sus vér tebras, midiendo al 3110 unos 60 cm . 
y a los 13 años 2'5 metros. 

En la merluza se ha podido determinar la edad por 

el estudio de los otolito~ (fig. 8) mejor que por las 
escamas, alcanzando en e l Atlántico a los 10 años uno!> 
90 cm. de longitud . 

Pero hay peces que no tienen c!>cama!>, entoncc!> he
mos de recurrir a otras partes duras del an imal, como 
sucede en el esturión, pez de g ran interés come rcia l 
porque su~ huevos. convenientemente preparados, cons
tituyen el caviar. En Espur1a hay esturiones en varios 
ríos, pero só lo se aprovecha indu~ Lrialment e en el 
Guada lqui vir, existiendo una importante fábrica de ca
viar en Coria del Río, cerca de Se\'illa. 

E l esturión nace en los ríos, pero transcurre la ma
yor parte de su e,xistencia en e l mar, no muy lejos de 
la costa. Su cuerpo, !>in escamas, está recubier to por 
I.:inco series longitudinales de placas o escudos óseos, 
cónicos y romboidales, const ituidos por la unión de 
primitivas escama!>, y por el examen de las zonas de 
c recim iento de es tas placas, anchas y claras en verano 
y es trechas en invierno, puede conocerse su edad o, 
mejor aún, por observación del primer radio óseo de 
las alelas pectorales, corno puede apreciarse en el curte 
transversal, vis to al microscopio con luz reflejada, per
teneciente a una hembra de 22 ar10s (fig. 9). Así ~e ha 
podido determinar que al año sue len medir unos 50 
cm. de longi tud total, a los 10 allos 1 '35 m. y a los 25 
años 2'25 m., pesando más las hembras que los machos 
de la misma talla . 
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fig . l-Escamo de uno sordIno de 2 años 

Fig . 4-fscomo de uno trucho 
de 2 años 

Fig. 7-Escomo de un atún de 90 cm 
de longI tud 

Fig . 2- Escoma de uno anguIlo de 3 años 

fjg . 5-Escomo de un boco loo 
de 4 años 

Fig . 8_0tolr to de pescadilla o 
merluza ¡oven 

Fig . 3-- Escamo de salmón con dos 
morcos de puesto 

Fig . 6- 0lolilo de un bocoloo de 7 años 

Fig . 9-Corte del prrmer rodjo de o/e ta 
pec toral de un esturiÓn de 22 años 



DOMADORES 
DE AGUAS 

JUAN CAlOÉS CASAlS 
Bi610go. Tecnlco de 105 G ro ndes Acuorios 

del Porque Zoológico de Borcelono 

La vida, en su constante tanteo en busca de formas más 

aptas, alcanza en el agua el máximo esplendor en su infinita 

variedad de posibilidades. 

Nuestra amiga el agua es buscada afanosamente por todos 

los seres vivos, que no han podido prescindir de ell a a pesar 

de que algunos, en su evolución, parecen haberla abandonado 

de una forma más o menos definit iva. 

No podemos prescindir del agua como medio. En un parque 

zoológico no basta con capturar un número más o menos 

extenso de ejemplares de diversas especies sino que deben 

acondicionarse en un ambiente lo más semejante posible al 

que les rodea en su estado na tural. Es un problema sumamente 

complejo cuya dificultad es ostensible. 

Al tratarse de animales acuáticos el problema de la aclimata

ción adquiere unas dimensiones insospechadas puesto que el 

agua, nuestra amig:. el agua, se resiste a la cautividad como el 

más salvaje de los animales. 

Podemos construir los más bellos acuarios y las más perfectas 

piscinas, sin embargo deben aplicarse unas técnicas comple¡as 

para que este agua cautiva mantenga sus condiciones naturales, 

y aún asi lo conseguimos sólo en parte. 

Un agua biológicamente rica adquie re un aspecto lamentable 

debido a la proliferación de algas que le confieren coloraciones 

que van desde el pardo al verde y, en el caso de las algas 

macroscópicas, forman masas que llegan a alcanzar volúmenes 

considerables. Intervienen también las aportaciones de materia 

orgánica de desecho que puede estar en suspensión, disolución 

o estado coloidal y que, al ser degradada por las bacterias, es 

causa de olores sumamente desagradables. 

Se comprende que un agua en estas condiciones no pueda 

presentarse al público. 

Es indudable que la técnica ac tual posee medios muy eficaces 

para la esterilización y fil t ración de las aguas gracias a los 

cuales se consigue mantener a aquéllas en un estado de per· 

fecta apariencia. Sin embargo este tratamiento supone una 

modificación de su estado natural lo cua l puede innuir, y de 

hecho innuye, en los animales que en ella viven y que el zoo

lógico pretende presentar al público. 
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El equilibrio biológico, de cuya importancia fundamental nos 

damos más cuenta cada día, viene alterado seriamente por 

cualquier tipo de tratamiento que tienda a eliminar uno cual

quiera de los desniveles tróficos que integran la cadena alimen

ticia de este complejo ecosistema llamado acuario. Cierto es que 

tu sola intervenciÓn del hombre altera ya este equilibrio pero 

las consecuencias se agravan 

pretende «domesticar. el 

cerrados. 

enormemente cuando el hombre 

agua confinándola en circuitos 

Puede obje tarse, sin duda, que la solución reside en una 

aportación constante de agua nueva. La cosa no es siempre 

fcicil. Se ha comprobado que para que el agua mantenga sus 

carac terísticas de libertad debe renovarse totalmente de tres a 

cuatro veces por día. Baste decir que el tanque central de los 

futuros grandes acuarios tiene una capacidad de 2.000 metro~ 

cúbicos para que, sin tener en cuenta el resto de las instala

ciones, se comprendan las dificultades que presupone esta 

renovación (aportación de seis a ocho millones de litros por 

di. ). 

SI a esto añadimos el hecho de que determinadas especies 

requieren una temperatu ra constante por encima de los veinte 

grados centígrados, se comprenderá fácilmente la imposibilidad 

de una aportación suficiente de agua a esta temperatura, mien

tras que en un circuito cerrado puede aplicarse un intercam

biador de calor que solucione el problema. 

No queda, pues, otra solución que «domesticar. el agua ven

ciendo su tendencia rebelde a modificar sus características 

naturales en un sentido indeseable y dirigiendo estas variaciones 

hacia una posición de compromiso en la cual conserve en lo 

posible sus propiedades originales y a la vez presente un 

aspecto agradable. 

• • • 

Has ta ahora nos hemos refe r ido al agua en general pero en 

la realidad debemos te ner en cuenta dos tipos diferentes, agua 

de mar yagua dulce, can sus problemas peculiares en cada 

caso. 



La captación de agua de mar no ofrece grandes dificultades 

en los acuarios próximos a la costa (como los nuestros, por 

ejemplo). Basta con prforar un pozo cerca de la playa y captar 

el agua marina que filtra a través de la arena, El resto es 
cuestión de bombeo y conducción, 

Sin embargo, esta agua, como natural, es biológicamente 

rica y al ser sometida a cautividad se dedara inmediatamente 

en rebeldía alquiriendo al cabo de un tiempo relativamente cor

to un aspecto lamentable (turbidez, color, majos olores, etc.). 

Es preciso, pues, iniciar inmediatamente la «doma», 

En primer Jugar debe procederse a la filtración a través de 
filtros de arena que retienen las partículas en suspensión, Sin 

embargo las partículas de tamaño coloidal no son retenidas por 

los filtros y siguen enturbiando el ogua. Para soslayar esta di

ficultad es preciso proceder a un tratamiento de floculación. 

Este tratamiento se lleva a cabo mediante la adición de subs

tancias que tiendan a agrupar las partículas coloidales forman

do agregados de mayor tamaño que pueden ser retenidos por 
los filtros. Las substancias más generalmente empleadas son el 
Sulfato de Alúmina y el Aluminato Sódico. 

Es obvio, sin embargo, que la dosificación de estas substan* 
das debe ser rigurosamente controlada, puesto que un exceso 

de ellas permitiría que se disolviesen en el agua pasando a 
través de los filtros y perjudkando seriamente a los habitantes 

del "cuario, mientr,as que una dosificación insuficiente haría 
ineficaz el tratamiento de f1oculación. En muchos casos es 

aconsejable someter el agua a un previo tratamiento de sedi· 

mentación. 

Para' los pequeños acuarios suelen utilizarse filtros de lana 
de vidrio (u otro preparado especia! de análogas propiedades) 

y carbón activo. Los resultados obtenidos por este sistema son 

aceptables siempre que se trate de pequeños volúmenes de 

agua y animales cuya aportación de excrementos no sea exce

siva (este sistema, por ejemplo, sería inaplicable en el caso 

de los Delfines, tanto por el volumen de agua que precisan co

mo por la cantidad de excrementos: cada Delfin aporta diaria

mente, por término medio, 4'5 Kg.) 

1'I4~J..:" .. ~.lrma A,.aña 
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]$a%lrtria 9 ~FCci.n.¡>. 
'}tila '{~anI1,49~' 519 ;síuwf;G'olf,$' 
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El problema más grave !o constituyen las algas y las bacte

rias a las que se debe combatir mediante productos algicidas 

y bactericidas que actuen en el trayecto acuario-filtro, dosiftca~ 

das de tal forma que no lleguen de nuevo al acuario, o lo ha

gan en fnflma proporción, Lo más temible son los efectos acu

mulativos, cuyas consecuencias son casi siempre imprevisibles. 

Cuando se trata de agua dulce nos encontramos ya con difl

cultades desde su origen. Normalmente debe utilizarse el agua 

procedente de la red municipal la cual ha sido sometida a un 

tratamiento de c!oración (¿quién no ha notado el olor a «le

jía» de! agua de nuestra ciudad, por ejemplo?). El cloro resi

dual contenido en este agua es garantía de su esterilidad y nO 

es perjudidal para el hombre. Sin embargo tiene consecuencias 

fatales para !osanimales acuáticos. 
Para poder utilizar este agua es imprescindible, pues, pro

ceder a un tratamiento previo de decloración. 

Otro factor a tener en cuenta es la dureza del agua. Para 

ciertos animales es imprescindible rebajar el grado de dureza 

mediante la adición de agua desmineralizada. 
Las' variaciones de pH, poco importantes en el agua de mar 

debido al efecto tamponante de sus sales, pueden ser peligro

sas en el agua dulce que requiere un riguroso control en este 

sentido. 
La cuestión filtración y floculación, as! como la aplicación, 

en su caso, de bactericidas y alglcidas, es análoga a la del agua 
de mar, aunque las dosis deben variarse notablemente, 

* * * 

Existen una infinidad de problemas, todos ellos importantes, 

cuya sola exposición requeriría un tiempo y un espacio de los 

que no disponemos. 

Sirva esta breve exposición para que, cuando visiten un acua

rio y se maravillen ante el esplendor de la vida en su inagota

ble variedad, observen un poco el agua: también ella es un 

elemento «vivo» que el hombre ha conseguido domesticar, 
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Los gorilas 

en el 

loo 

de 
Barcelona 



La superioridad intelec

tiva de los gorilas, se 

manifiesta mediante las 

diversas expresiones 

que son capaces de 

desa rrollar. 

La cómara fotogrófica 

puede captar ésta y 

otras muchos escenas, 

teniendo como prota 

gonistas , los miembros 

de una familia de gori 

las de costa Gorilla 

gorilla gorilla Savage 

& Wyman , nacidos en la 

selva de Río Muni y to

talmente aclimatados 

en el Zoo de Barcelona. 
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EL CONCEPTO 

DE TERRITORIO 

EN LOS ANIMALES 

El derecho a l/I/ espacio propio, donde se asiente la 

familia y se asegl/re la subsis tencia y protección de la 

prole, es común a la mayoría de los allimales, y mlly 

especia lll1e11le {I los vertebrados su periores. 

Al i!!,llal que el hombre, el animal busca Sl/ terrilOrio, 

y que éste reúna las c0l1dicio11es precisas para Sil "oli· 

cio", es decir para su uEvel de orgallizaciólI y {u/apla· 

C;ÓIl, y al IIlismo tiempo le evite la ¡Ilqtlietud y ave1ltura 

de [cuer que buscarlo eDil pérdida de tielllpo y esfl/er

ZO IIIUc//aS veces infrllcflIoso. 

Una primera IIIllnifes/aciórt de es /a propiedad q/le 

siellt e el animal, es la de delimitar SI/ territorio, y {lsi 

I//l/chos l/l/guIados, tales C01ll0 ciervos y al/tílopes, vml 

dejando marcas odoríferas por los linderos de S il área 

/ItIIJitaciólI, frotando sus glálldulas faciales sobre los 

trom.:os y ramas de los árboles, sena les que más tarde 

aleja" a cualqllier i/ltruso que perciba Sil caracterís· 

tico olor. 

La mayoría de los felinos, elltre los que destacan 

leones y ligres, marcan Sil territorio con su oril/a O 

COII SlIS deyecciolles. 

ROSARIO NOS DE NICOLAU 

Naturalista dll 
Porque Zoológico de Barcelon a 

Las aves dan Cl/ellfa de sus domillios ca llul/ldo eOIl 

c ierta c011l i11ltidad y e~tridel1cia, a fil1 de avisar la OCl/· 

paciólI de {111 espacio ql/e pudiera atraer a aIras. 

La posesión territorial ql/eda certificada cllll/ulo es 

recollocida por los auilllales de Sl/ misma especie, m e· 

diallle el respeto al área de su vecino, y a la 110 i/lter· 

ferencia, logrando tilla orga l/ización socia l, r egida por 

esta 1l0YlIl{l de cOllViVellcia . 

Así, varias parejas de si lt so l/tes alller ica llos tienen Sl/S 

terri torios cOl/tigt/Us de /l/ayor o m ellar exte ll siólI, en 

los cl/a/es hay l/l/a zona de illverllada y el res/o del 

área la dedica n para SI/S salidas y refugio ell las aIras 

estaciolles. Despl/és de Sl / ~ VI/elos, cada l/l/O d e los 

lIIiembros regresa a ~I/ correspondiente espacio, para 

reintegrarse a Sil propia familia. 

Las aves /l/arinas, lates COI/lO los pet reles, urías, ga· 

viotas, fraiteciflos, alcatraces, etc., qlle habitan las cos· 

tas acamiladas de los mares nórdicos, (lisponell de tlll 

escaso e illaccesible espacio para su Ilidificación que 

les es suficiente, puesto que el resto del tiempo lo pa· 

5(111 en el lIIar, ell bl/sca de los peces que en gran cal1· 

lo figuro del tig re de Bengalo 

dominondo desde lo alto el es· 

pocio que poro él y su familia 

le le ha destinado en el Zao de 

Barce lona . 



tidad pueblan aquellas aguas. La gran demografía de 
aquellos lugares tiene que asentarse en las cornisas 

de las rocas, de una manera continua, sin apenas se~ 

paración de espacios para las parejas que crían, lo~ 

grándose una forma de monogamia que aparentemente 

queda desdibujada por el etecto de la gran densidad 
de población. 

La m-manía de estas aglomeraciones queda justifica· 
da por la abundancia alimenticia de los mares, que 
elimina la competencia, y por el instinto monógamo de 

estas aves. El macho es el que acude primero para re~ 

servar el espacio para su pareja. Son ellos los que de~ 

tienden su territorio, algunos sólo en la estación de cría 

y otros en todo tiempo. 

En la Antártida los nidos de pájaros bobos se suce· 

den ininterrumpidamente en grandes extensiones sin 

apenas espacio de separación. 

Las agrupaciones costeras de mamíferos marinos, se 
caracterizan porque la defensa de su territorio va uni~ 

da a la de la jerarquía del grupo. El macho de las to

cas, lobos y leones marinos, defiende conjuntamente su 

espacio y la familia derivada de su harén. El macho 

jefe representante de la familia, se siente dueño y se~ 

ñor de su tierra, y a la presencia de otro macho que 

invada su propiedad, responde con el ataque violento 

y feroz que acaba casi siempre con la derrota del in~ 

truso, pues más que la fuerza es la ley la que vence, 
castigando al que ha querido transgredirla. 

Esta misma forma de comportamiento se presenta 

en otros m.amíferos de costumbres gregarias, como son 

los bóvidos, antílopes, ciervos, monos u otros. Con la 

lucha de los machos se consigue que el joven más 

fuerte reemplace al viejo y caduco y se asegure una 
procreación próspera. 

En la vida en cautividad, concretamente en los Zoos, 
el espacio vital o territorio se les asegura de una mane· 

ra lo más idónea posible a su ambiente natural. Todas 

las dependencias tienen su espacio cara al público, 
donde el animal puede desarrollar sus actividade's a 

pleno sol y pleno aire, y otra habitación reservada, 

donde puede albergarse durante el sueño y en la época 

de celo en los machos y crianza en las hembras. El 

problema del alimento queda resuelto por el cuidado 
del Zoo, y la intrusión de otro macho se evita total~ 

mente. 

Un descuido en el funcionamiento de las puertas de 

acceso a los tigres de Bengala, provocó el brutal en~ 

cuentro en el Zoo, de dos machos, en el área destinada 
a una pareja. La lucha fue encarnizada, los dos queda~ 

ron con profundas heridas, y sólo tras grandes esfuer~ 

zas se logró capturar al intruso. 

Los monos colobos, propios de Africa oriental, tienen 

un territorio bien delimitado, que recorren con fre~ 

cuencia y conocen a la perfección. Cualquier anomalía 

en la vegetación o en el suelo puede ser interpretada 

por ellos, y les predispone a pern1anecer al acecho. 

El vínculo familiar se vé favorecido por los límites 

del espacio que causa el territorialismo, ya que estos 

límites crean una barrera que aisla la familia, impi~ 

diendo entren factores extraños y al mismo tiempo se 

pierdan y dispersen los que la integran. El resultado 

de ello es que las familias crecen en número y la con

sanguinidad refuerza los caracteres que pudieran apa

recer, favoreciendo de este modo las líneas evolutivas. 

Podríamos traducir este concepto en forma de gran nú

mero de ejemplos, pero quizá quedará explicado en las 

poblaciones de aves especialmente loros, tucanes y ca~ 

laos que habitan las selvas o grandes bosques. 

Poblaciones tales como la del loro gris de Guinea, ha

bitan el bosque ecuatorial, y en sus migraciones y mo~ 

-vimientos recorren siempre la misma área, y el clan 

familiar no se mezcla nunca con otro, e incluso cada 

pareja nidifica año tras año en la misma copa del ár

bol que eligió la primera vez. La población permanece 

aislada, y las particularidades que la caracterizan se 

mantienen a través de los años, reforzadas y evolucio

nadas. Con ello se consiguen gran número de formas 

cuya huella de su aislamiento ha quedado marcada a 

través de las generaciones. 

Las aves poseen residencias de verano e invierno, a 

veces muy distantes unas de otras, gracias a la gran 

facilidad de locomoción que les dan sus alas. La habi

tación de verano suele ser la de cría, y generalmente 

es un territorio fijo que se reserva la misma pareja. 

Durante el invierno buscan latitudes más bajas donde 

el clima sea más favorable. 

En las grandes manadas de mamíferos como pueden 

ser las de bisontes americanos, o las de ñus y jirafas del 

este africano, los moyimientos estacionales provocados 

por la busca de los pastos, discurren por áreas tijas 

que año tras año recorren con precisión y exactitud. 

Estas agrupaciones determinan la presencia de sus de· 

predadores que, consecuentemente, se mueven en el 

mismo sentido. 

Las manadas del reno de Laponia, corren apresura~ 

damente al llegar el invierno, en busca del bosque que 

les cobijará y protejerá, y estas mismas manadas vol

verán a sus dominios del norte en la tundra, al lle

gar la primavera. 
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En plena estepa africano, el 

león macho, vig il o su ter ri· 

torio, mien tras el resto del 

grupo permanece confiado. 

Muchos peces, al igual que la mayoría de las aves, 

pu::.eeJl 1/11 drea de cria y otra de caza. La primera la 

CUI/servall y defielldell, especialmente gracias al dOlll;

/lio del machu, y de ll/W mallera ;lIdividual. La segUr/da, 

de I11l/c11C1 mayor extellsiólI, es recorrida generalmente 

e /l /I/asa por l/IW poblaciólI gregaria y /"10 tiene la COIlS

{(¡licia de la prilllera. 

El/ los animales cuyo medio de loc01110ción 110 les 

permite fdeiles desplazamielltos, el área o espacio par

¡iCil lar es lI/l/ellO /IIás li//lirado, e ;,¡e/uso se localiza 

en luga res il/acces ibles que le asegurell ulla IlIlÍS {dcil 

defel/sa. 

Así, los roedores bllscan Sil territorio en los Ir011COS 

de los árboles; COI/lO las ratas de Oregón, que tienen 

S I/S departall/elltos individuales del/lro del IrOrlCO, pero 

se loleral! ell el pasillo gel/eral, COII/tÍl/ a lodos los i/1-

qflilinos del lÍrbol. De mallera selllejante cOl/vivell los 

perritos de las praderas y otros. 

Las ardillas rojas se cOllsiderall dlle/las de varios dr

hules, eH dOllde guarda/l sus provisiol1es para invernar. 

Defielldell el privilegio de moverse por sus ramas C01110 

verdaderos propietarios, a pesar d e que cOllvivell CO/"l 

ulros semeja llles ell el espacio illtermedio que separa 

las propiedades fa 1/1 ilia res. 

Los lapos excaval/ galerías subterrdneas que condll

cell a diversos cOlllparlh/lie/ltos desli/wdos a almacén 

de ali/l/elllos, acúlI/ulo de deyecc iolles, a crías, etc., en 

II/W complicada red que da seguro refugio y selllido 

de prupiedad al illdefellso allimal. 

La l';llculaciólI COII el lerritorio es com/Ín a lodos los 

28 

allimales, y a 1 ravés de todos los ejelll plos lIIencionados 

se habrá podido ver que el concepto en el semido all/

plio, apane del espacio defendido qu e asegl/ra el ata

que o la huida frellte al adversario, satisface la lIeces i

dad sicológica de poseer algo tan i/llporlante COIIIO es 

el lugar donde se asienla su vida. 

La pérdida del terri lOr io les despoja de ul/a de sus 

/IIds esenciales prerrogativas, ya que al igual que elho/ll

bre, el al/imal puede senlirse desheredado de 1/1/ derecho 

lIecesario para que se cumpla su biología y sus activi

dades lum de modificarse para segl/ir la I/ueva ley ql/e 

se le impone. 

El animal resuelve la cautividad, lIlodificando el CO/1-

ceplo de terrilorio. Para el felillo, el espacio de su jau

la es Sil lerritorio, permite que la geme del 200 se 

aproxime a ella, sabe que estd seguro, pero ell ell11UlIlell-

10 que alguien penetra en su recinto, se dispone al ata

que. Es seguramente eSle espacio l/lucho /llenar y muy 

dislinto del que tel1ía ell la selva, pero él lo Iw aceptado 

" eH él se siente satisfecho y seguro. 

Las condiciones o elelllentos de este espacio lambién 

le afeclall grclllde111eme, y ell la realizació17 de {/17 Zoo, 

l1a/1 de tenerse en cuenta eslos faclores para que el 

anilllal pueda el/cOl/trar SllSlitl/los a los ele111e11los IIQ

/l/rales que su insl;l1lo Ilecesita. Así se explica la i/1l

portal/cia de wws rocas ell las dependencias de los ele

fal/tes y rinoceromes, que les permital/ rascarse, y la 

presencia de WIQ percha para qile se pose el jaguar o 

guepardo, COIIIO si estuviese en la copa de Wl árbol , 

uleal/do la lej(lIlía. 



el Canguro 
flojo 

M ocro pus rufus (Desm.) el. MAMIFEROS O. MARS UPIALES F. MACROP IDOS 

SISTEMÁTICA 

Co n e l nombre general de canguros se conocen, no 
so lamente los grandes canguros que vemos camun· 
mente en las rotografías y en los jardines zoológicos, 
~ino también un amp lio grupo de a nimales de aspecto 
~cll1ejantc pero de rorma y de costumbres distintas. Su 
tamaño es muy variable, desde 45 cm. de longi tud , 
comprendida la cola, en un pequeño canguro-rata hasta 
los t res met ros que a lcanzan los más grandes canguros. 
Todos ellos viven en Austra l ia y en algunas islas 
adyace ntes, tal es como Tasmania y Nueva Guinea. 

Dentro de los grandes canguros, las especies mil " 
importantes son, e l ca nguro rojo MacropllS rufus; e l 
ca nguro gris Macroplls mayor; y una especie robusta 
y de colorac ión O~cura MacropllS robllsluS. 

Los mar-supia les eran los únicos mamíferos existen
tes en la Tierra en la época Secundaria, estando repar
t idos sobre casi toda la superficie del globo; s iendo 
frecuente e l ha llazgo de mandíbulas y dientes en es tado 
fósil. Sin embargo, e n la era Te rciaria comenzó su 
regresión a l tener que competi r con ot ros mamíferos 
más perfec tos y evolucionados. Actualmente se ha llan 
en Australia e bias vecina~ y en la América del 
Sur, debiéndo~c e!o.la curiosa distribución a su ais
la mien lo geográfico producido en el periodo Cre lác ico. 
Asi mismo se ha n encon trado en Austra lia los restos 
fósiles de canguros de un tamaño cas i doble de los que 
actualme nte exis te n y que vivieron en aq uellas regio
nes en la época Cuaternaria, s iendo ya conocidos por 
l o~ ind ígenas que poblaba n aquellas tierras en épocas 
remo las. 

ASPECTO EX TERNO 

Des laca en dlus la notable desproporción ex is tente 
en tre la par le ¿ln lerior del cuerpo v la parte posterior, 
intca rada por la~ extrem idades posteriores y la cola. La 
ca beza, de d i men~iones más b ien pequeñas, es alar
gada y po~ce unas grandes orejas que pueden moverse 
en todas direcciones; las patas anteriores, muy peque
iias son cm pl eada~ cas i exclus ivamente para recoger 
el a liment o y ll evárselo a la boca, en ca mbio, tocio e l 
cuarlu posterior del cuerpo experime nta un no tab le 
dc-;arro llo, haciendo de estos anima les unos gra ndes 
~alt adores. La~ pa tas posteriores junto a la co la, muy 

MANUEL GRAU MATEO 
Becarlo del Porque Zool6gico de Barcelo na 

robusta y potente, forman una especie de trípode que 
constituye e l s is tema bás ico de locomoción y sa lt o. En 
los pies posteriores no ex is te e l dedo pulgar, e l segundo 
y tercer dedo está n reducidos a una especie de muñón 
mientras que e l cuarto dedo es muy grande y se con
vier te en una terrib le arma defensiva. Ya e l nombre 
cie ntífico Macropus alude a esta característica de la~ 

extre midades posteriores, pues significa ce grandes pie~ » . 

Los canguros rojos Son lo~ de mayor tamaiio exb
le ntes, ll egando a alcanzar a lgunos ejemplares entre 
dos y tres me tros de longitud, comp rendida la co la, 
s iendo su peso de unos 100 kg. Su coloración es ge ne
ralmente rojiza en los machos, con e l pecho y vientre 
blancuzcos y azulada en las hembras; los jóvenes de 
ambos sexos presen tan una cUl- io~a mezcla de lo~ do~ 

colores. 

Canguro roio Mocropus rufus en 

el Z o o de Borcelona, dond e 

vivtl asociado con otras especies 

de lo fauno australian o . 



MORFOLOGíA INTERNA 

Los canguros poseen las características morfológicas 
de los Marsupiales. Los oviductos de la hembra no 
están unidos más que en su parte terminal donde 
forman una vagina dividida en dos por un tabique, de 
a1lÍ deriva la existencia de un doble útero, por lo que 
estos animales se llaman también Didelfos. Los Mar
supiales conservan los huevos hasta la eclosión en sus 
úteros, el embrión se va desarrollando a expensas de 
las sustancias nutritivas contenidas en el huevo, no 
del alimento recibido a través de la placenta COmo 

ocurre en los mamíferos más perfeccionados, pues éste 
es un órgano del cual carecen. El embrión nace en un 
estado de desarrollo muy atrasado, por ello debe com
pletarlo en un· órgano exclusivo de estos seres y que 
es la bolsa marsupial, especie de repliegue situado en 
la región ventral y en la cual se encuentran los pezo
nes, a los que se fija el diminuto embrión. Allí per
manece hasta que se completa su desarrollo. Dicha 
bolsa está sostenida por unos huesos especiales llama~ 
dos huesos marsupiales o epipubianos. 

DISTRIBUCION GEOGRáFICA 

El canguro rojo vive en casi toda Australia, en espe~ 
cial en las vastas llanuras del interior. Sin embargo ha 
sido eliminado en muchas regiones y la caza de que es 
objeto continuamente, pone en peligro la existencia de 
la especie. 

HABITAT 

El habitat de este canguro lo constituyen las llanuras 
con bosques de arbustos y árboles bajos, lugar en el 
que encuentran la mejor posibilidad de desenvolver su 
potencia saltadora y de hallar abundante pasto; no 
obstante viven también en algunas zonas montañosas 
y a veces frecuentan los campos cultivados, causando 
notables perjuicios. 

COSTUMBRES 

Durante el día permanecen ocultos y no salen hasta 
que anochece. Viven en pequeños grupos, aunque a 
veces forman grandes rebaños que son dirigidos por 
un macho viejo, al cual obedecen ciegamente. 

Los principales enemigos de los grandes canguros 
son: unas pequeñas moscas que se multiplican activa~ 
mente después de las lluvias y que les atacan sañuda
mente; los dingos o perros salvajes de Australia, zorros 
y rapaces que acometen a los individuos jóvenes y 
sobretodo, el hombre, que caza a los canguros para 
aprovechar su piel, salvaguardar sus explotaciones 
agrícolas o, simplemente, por deporte, organizándose 
actualmente grandes cacerías motorizadas que deter
minan la muerte de centenares de ejemplares. El can
guro no es un animal completamente indefenso, sino 
que cuenta -con abundantes medios de defensa, el prin
cipal de ellos es el salto, y la posibilidad de dar 
potentes golpes con las patas posteriores, siendo muy 
peligroso el cuarto dedo, notablemente desarrollado y 
provisto de una fuerte uña, capaz de matar a un perro 
y de producir graves heridas a un hombre. 

Los movimientos normales de locomoción los realiza 
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del siguiente modo, en un primer tiempo el animal 
reposa sobre las cuatro patas y la cola, luego levanta 
la parte posterior del cuerpo y desliza las patas de 
atrás hasta el nivel de las delanteras; en un tercer 
tiempo, éstas son llevadas hacia delante con lo que 
el animal ha avanzado un trecho; debe destacarse que 
en el segundo tiempo es la cola quien sostiene la parte 
posterior del cuerpo lo cual dará idea de Su robustez. 
El salto se debe al impulso exclusivo de los miembros 
y músculos posteriores, sirviendo la cola, que se man
tiene horizontal, únicamente de contrapeso y timÓn; 
así pueden dar saltos sucesivos de 6 a 9 metros, llegan~ 
do a alcanzar cuando el animal se encuentra en plena 
carrera hasta 12 metros de largo y 2 ó 3 de alto, de 
esta manera desarrolla una velocidad apróximada de 
40 km. hora. Sin embargo, no puede resistir esta mar
cha tan rápida y pronto se agota, siendo entonces 
víctima de sus perseguidores. 

Son de carácter pacífico y tímido, buscan su alimento 
plácidamente y excepto en la época de celo rara vez 
emprenden una lucha. 

Se asustan fácilmente y sie.mpre permanecen alerta, 
incluso cuando están en repo~o. Su voz es una especie 
de tos ronca. 

ALIMENTACION 

Todos los canguros son herbívoros, estando formado 
su alimento principalmente, por hierbas, raíces y 
yemas de los arbustos y árboles, que cogen con las 
extremidades delanteras. 

REPRODUCCION 

En la época de celo los machos luchan entre sí por 
la posesión de las hembras, dándose golpes con las 
patas de atrás y procurando desgarrarse el cuerpo con 
las uñas. 

El desarrollo del embrión de los canguros, así como 
su colocación en la bolsa marsupial es sumamente 
curioso. Sale del útero materno un diminuto animal, 
de estructura muy sencilla y, solamente de unos 3-7 
cm. Por sus propios medios, va ascendiendo por el 
«camino de saliva» que la madre, lamiéndose, ha for
mado en línea recta hasta la bolsa marsupial que el 
recién nacido alcanza en pocos momentos, una vez allí, 
se abre el esfinter que cierra el orificio y el pequeño 
ser penetra en su interior. Una vez en ella el diminuto 
canguro se asegura fuertemente al pezón por donde 
recibe la secreción láctea. El desarrollo en la bolsa 
marsupial dura de 3 a 5 meses; abandona el refugio 
materno para explorar el mundo a su alrededor, pero 
vuelve a él al notar el menor indicio de peligro. Esta 
práctica continúa hasta que su tamaño le impide alo
jarse en la bolsa. 

VIDA EN CAUTIVIDAD 

Los canguros se adaptan fácilmente a la cautividad y 
es posible obtener de ellos crías. El canguro rojo, se 
vuelve un animal muy sociable y amistoso, aunque 
síempre es preciso tener preocupación con los grandes 
machos, de caracter muy variable. Pueden vivir hasta 
unos diez años. 



Ejemplar hembra de Trichobo

trochus robustus . poniendo huevos 

Macho de rana peluda Trichobatrochus 

robUS'V$, m05trondo lo s pilos idades de las 

flancos del cuerpo y potas pos ter iores . 

una rana 

con 

pelos 

Una de las cosas más admirables de la Naturaleza, es la inmensa va
riedad y riqueza de formas que se observan en los seres vivos y así, aun 
dentro de cada grupo, se encuentran seres que se apartan notablemente por 
su organización O costumbres de los tipos generales y constituyen verda
¿eras y muy a menudo extravagantes curiosidades. 

De todos bien conocidas, son las ranas, en sus múltiples variedades, an
fibios ya de por sí curiosos por su adaptación a la vida acuática, pero pro
bablemente, una de las más desconocidas haya sido la «rana peluda» Tr i
chobatrachus robustus , que, como su nombre indica, está provista de pelos, 
aunque, naturalmente, no idénticos a las formaciones propias de los ma
míferos, que conocemos con este nombre. 

Este extraño anuro fue descubierto a principios del siglo pasado, en los 
montes del Camerún y recientemente, ha sido ampliada su área de dis
tribución al encontrarse también varios ejemplares en la provincia de Rio 
Muni. 

Tiene la «rana peluda» una cabeza ancha, muy deprimida, terminada en 
un hocico corto y redondeado y los ojos bastante grandes, tiene la pupila 
\ertical. La piel es lisa y con abundantes glándulas que producen un mu
cus resbaladizo. Las partes superio res del cuerpo son de color pardo oliváceo 
y las inferiores blancuzcas; asimismo tiene una franja característica, ancha 
y longitudinal , que va desde la nuca hasta la parte pos terior del cuerpo. Lo 
más notable, sin embargo, son unas formaciones que posee a ambos lados 
del tronco y en la parte posterior de las ancas y que en su conjunto pa
recen una especie de vello, que únicamente poseen los machos, estando las 
hembras desprovistas de él. Según la opinión de algunos especialistas, pa
rece ser que su función es colaborar con los pulmones en la respiración. 

El dimorfismo entre las hembras y los machos e~ muy acentuado, ya que, 
aparte de poseer éstos las ya citadas formaciones pelosas, su tamaño es 
rnayor que el de las hembras e incluso sus costumbres varían, pues mientras 
éstas viven en profundos agujeros excavados en el suelo, los machos ha
htan en las aguas frías de los torrentes montañosos. 

Al llegar la estaciÓn de las lluvias se acoplan y poco después las hem
bras inician el desove, que casi siempre se produce en lugares que luego 
serán inundados por el agua, convirtiéndose en charcas. Allí se desarrollan 
los renacuajos, y también en los torrentes, fijándose entonces a los objetos 
sL'mergidos para evitar ser arrastrados por la corriente. La alimentación de 
los ejemplares adultos está constituida por cangrejos, pescado y también 
insectos. 

En septiembre de 1961, el Dr. Arnoult, del Museo de Historia Natural 
';r::: París, interesÓ al Sr. Jorge Sabater, Conservador del Centro de Adapta
ciÓn y Experimentación de Ikunde, en la búsqueda y recolección de estos 
<:lnfibios en la Guinea. Poco después los indígenas de la región de Añizok, in
formaron que cazaban una rana con pelos que empleaban como alimento 
para los niños. El Sr. Sabater contrató a las mujeres de esta región, con
siguiéndose en noviembre de 1962, el primer ejemplar cerca del poblado de 
Mi long. Se trataba de un macho adulto capturado al anochecer en un calvero 
cel bosque, en medio de una fuerte lluvia, tratándose probablemente de un 
animal en celo. Posteriormente han sido capturados nuevos ejemplares, lo 
cual permite incluir esta curiosa especie en la fauna de la Guinea Española, 
que, junto a la enorme rana Goliat, representan así, unos de los anfibios 
n'ás notables que actualmente existen. 
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RESUMEN DE UN ESTUDIO SOBRE LA ALlMENTACION EN LA 
NATURALEZA DE LOS GORILAS DE COSTA DE RIO MUNI 

UIlO de los aspectos clt:! la biología de los gorilas de 

utilidad inmediata para un Parque Zoológico es, posi

b lemente, el estudio de su alimentación en c~lado na

tural. 

Schaller, que estudió recientemente con gran am

plitud los gorila~ de montaña (Carilla gorilla beringei) 

del Congo, inventarió unas 100 plantas distintas COI1-

~u rnidas por estos animales en el bosque. 

Donisthorpe, en un estudio semejante llevado a cabo 

en Ugancla, só lo llegó a catalogar 22. 

Los go rilas de llanura o de costa (Go rilla go rilla 

go rilla Sav. & Wym.) han sido muy poco estudiados y 

no existe prácticamente documentación referente a su 

a limen tación en estado natural. 

El Cenlro de l kunde, dependie nt e del Parque Zoo

lógico de Barcelona, ha dedicado una atención prefe· 

rente a esta cuestión. llevando a cabo múltiples expe

diciones a la!) más importantes zonas de dispers ión de 

estos antropoides en Rio Muni. Esta dedicación nos 

ha permitido documentar 71 ~ichas distintas, corres· 

pondientes, cada una, a un alimento diferente; en las 

mismas quedan relacionados los datos siguientes: 

1) Nombre indígena o vulgar del alimento 

2) Denon1inac ión c ientífica 

JO RGE SABATER pi 
Con.ervodor del Cenlro de Adoploción y 

Experlmenlación Zoológica de 
Ikunde (Rro MUl'li) 

3) Familia botánica 

4) Tipo de vegctación a quc pertenece 

5) Parte!) consumidas (frutos, hojas, médulas, bro-

tes, etc.) 

6) Lugar de la observación o procedencia del dato 

7) Sabor del alimento 

8) Apetencia relativa del animal por el mismo. 

El procedimiento empleado para la ob tención de es· 

ta información ha sido el s igu iente: 

a) Observación de las manadas en estado natural al 

objeto de comprobar sus preferencias alimenticias (e llo 

es muy difícil en Rio Muni por lo espeso e intrincado 

de la vegetación y el gran temor que sien ten estos 1110· 

nos ante la presencia humana). 

b) Siguiendo los animales al objeto de estudiar los 

restos de los alimentos consumidos que van quedando 

t:r. el suelo. 

e) Estudio del contenido del tubo digestivo en ani· 

males muertos. 

d) Estudio de los excrementos hallados en e l bos· 

que. 

e) Comprobación de las apetencias a lime ntic ias en 

ejemplares recién captu rados y en período de aclimata

ción en las instalaciones del Centro de I kunde. 

Brote term inol de la zingibe' 

,óceo, CO"uS fuconus,onus, 

un olimento muy eltimodo 

de 101 .o rllol , 
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El resumen de los datos obtenidos es el s iguien te: 

Tipo d e vegetal consumido 

árbol 

arbusto 

liana 

mata 

matorra l 

hi e rba 

helecho 

plant as cultivadas 

Alimentos de origen animal 

miel ... 

Número de especies 

30 
2 

13 

6 

5 

11 

Tota l 69 

Total absoluto 70 

Tipo de vegetacion a que 'Pertenecen los vegetales consumidos 

Bosq ue denso ... 
bosque defec tivo o 

neración 

bosque agro lógico 

fin cas indíge nas 

en rege-

Total 

Especies 

26 

19 

13 

11 

69 

lo c: ryplóggmo Se/ggine-

110 myosvrt.ls, es co mido 

por los gori las de lo re

gión del rlo Campo 

Macizo de Afromomvm glgonrevm en la 

reg ión Mabumuom, esto zingiberóceo 

es, con s.guridad. el gUmento predilecto 

d. los gorilos d. costo 

Parte de los vegetales consumidos 

frutos ... 
hojas __ _ 

brotes 

Oores ... 

médul as 

cortezas 

tu bé rcu los 

Número 

40 
13 

9 

15 

4 

3 

Refere nte al sabor de los a limentos consumidos por 

los go rilas y que hemos gu ~lado persona lmen te, pode

mos establecer la relación siguiente: 

alimentos dulces 12 

ácidos ... 4 

insípidos ... ... ... 20 

amargos 6 

En cuanto a las apetencias, co mproba mos, reitera

damente, que e l a limen to co n~umido de manera más 

gene ral durante todo e l aiio es el Afrll/110 l1lWfI (giga n

teum , dannie ll i, a lbovio laceum ) y po~ i blementc otras 

especies no de term inadas que viven s iempre e n los 



claros ddecli\'o~ de los bosques densos o en los bos

ques agrológico::.. conjuntamente con Olras plantas fotó

fila~. Lo~ gorila~ con~umen de la misma los frutos, los 

brote~ tierno~ y también las médulas. 
E!-. c~te lumbicn unu de lus alimenlO~ que comen 

con m:b facilidad los anima les reci én capturados . 

Le !-l iguen interés los frulOs del Aba", Gambeya 

lacourtiana, de l Engoko ng Antrocaryon klaineanum y 

del Andok J rvingia gabo nensis todos e ll os árboles del 

bosque denso que rep resen tan más de un 50 % de su 

alimentación en su época de fructificación. 

Siguiendo c~ta esca la, le sigue e l Asseng Musanga 

cccropiodc~ que vive siempre en los bosques agroló

g i co~; c!,to~ mono~ comen sus frutos y los brotes tier

nus . E!'le a li mento es aceptado sin dificultad por los 

animale!' en período de aclimatación. 

En el trabajo completo, detallaremos los 7l alimen
to~ que figuran en nuestro inventario, en esta corta 

cxpo~ición cIJo no ~cría factible. 

Referente a lo~ alimentos de origen no vegetal, sola

Illente dbponemos de los datos ob ten idos en la región 

Mokula en 1959; observamos, personalmente, a unos 

goril as que masticaban ce ra procedente de unas co l

mena!, sub terráneas de una abeja del gé nero Trigol/a, 

según la c las ificación fa ci litada por e l «Musée de I'A

friquc Cen tralcll de Tervuren. 

No~ informa también nuestro pistero y ayudan te, 

Simón Abaga, que en varias ocas iones ha visto los go

ri l a~ de la región de Rio Campo, comiendo las hormi-

gas de la espee ie (Megapone ra foetens) del género Po

Ilerina, según clasificación del «Musée de J'Afrique 

Centrale» de Tervueren, en Bélgica. 

También tenemos unos datos facilitados por unos 

pisteros de la región de kín; afirman habe¡- visto los 

gorilas, en época de fuerte estiaje (agosto), cogiendo 

cangrejos de río de la especie (Carid ina togoensis) que 

luego comían co n fruición. Esta información nos pare

ce muy dudosa, pero, de ser cierta, su interés sería 

importante. 

Estos son los úni cos datos que poseemos actua l

mente de a limentos de origen a nima l consumidos por 

estos monos. 

Resumen - El material obtenido nos permite Ile· 

gar a las siguientes conclusiones: 

1) El gori la es un animal vegetariano. el consumo 

de alimentos de origen anima l parece ser mínimo y 

quizás prácticamente accidental. 

2) Su interés por los frutos procedentes genera l

mente de l bosque denso, es muy importante y provo

ca pequeñas migraciones en las estaciones de fructifi

cación de los mismos. 

3) Son muy se lec tivos, sólo consume n dete rmina
das porciones de los vegetales. 

4) Referente a l sabor de los alimentos, parece de

mostrada una apetencia marcada por los alimentos 

dulces e intensamen te ácidos. Los alimentos amargos 

posiblemente tienen una acc ión anti helmíntica, s i bien 

ello no está demost rada todavía. 

5) Existe un interés importante por los a li mentos 

fibrosos, es posible que tengan una acción mecánica 

en el intestino. 
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Aspeclo de un cloro en un bosque defeclivo 
de lo región del monte Mitre A primer tér· 
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marantóceal y arÓct!os. a lo derecha. uno 
polmera Ir.apadoro O ococolomus moni busco 
con avidez lo luz lolor. 35 
Es esle 1,I00S de los biolOpos Hpicos de los 
gorilas de Coslo . 



huéspedes en el IDO MISCElANEA 
ZOOlOOICA 

de Barcelona 
En una de las instalaciones del Zoo barcelonés puede verse, 

junto con varias tortugas , un curioso animal cubierto de escu· 

dos, como un caballero de la Edad Media protegido por su 
armadura, que avanza por la instalación olfateando el suelo. 
De pronto se acerca a él una tortuga y el animal, por un 

secular instinto de defensa, se enrolla sobre sí mismo y adopta 
la forma de una perfecta bola, capaz de rodar por el suelo 
como si fuera una pelota. Este animal que, ante la mirada del 
curioso visitante, ha mostrado tan singular modo de defensa, 
recibe el nombre de mataco o bolita (Tolypeutes mataco), 

aludiendo precisamente a la particularidad mencionada y es 

propio de la América del Sur. 

El mataco o bolita pertenece al grupo de animales conocido 

comunmente con el nombre de armadillos, nombre debido a que 
todos ellos presentan el cuerpo protegido por grandes escudos 
córneos que les dan el aspec to de ir cubiertos de arcaicas 

armaduras. 
Dentro de la sistemática zoológica se sitúan en el orden de 

los Xenartros, denominación que alude a ciertas particulari

dades que presentan sus vértebras. 

La superficie superior del cuerpo del bolita está recubierta 
por una caparazón consistente en un amplio escudo que cubre 

los hombros, flancos y parte anterior del cuerpo y otro escudo 
semejante sobre la parte posterior. Ambas piezas están enla

zadas por tres filas de escudos transversales, articuladas entre 
sr por la piel, formando un conjunto flexible. Los dos grandes 
escudos mencionados están constituidos asimismo, por nume

rosas placas córneas de forma hexagonal, con un dibujo gra
nular característico. Completan la armadura protectora un 

escudo que recubre la cabeza y otros más pequeños en las 
extremidades y cola. Las partes inferiores del cuerpo, por el 
con t rario, carecen de escudetes córneos y presentan única

mente la piel blanda, cubierta por escasos pelos ralos . 
Cuando el animal se encuentra en peligro se enrolla sobre 

ANIMALES PELOTA 

sí mismo, adoptando una perfecta forma esférica, igual que una 
pelota, ello es posible gracias a una modificación especial que 

adopta la musculatura superficial. Los dos grandes escudos, 
anterior y posterior, se ponen en contacto al enrollarse el 
animal, como si fueran dos semiesferas, únicamente queda un 

orificio que es ocupado por la cabeza y cola cerrando así la 
esfera en un juego perfecto de adaptación. Las partes blandas 
del cuerpo quedan, por lanto, protegidas y el mataco presen ta 
sólo al exterior los gruesos escudos córneos. Los animales 
atacantes no pueden de esta manera hacer presa de él, excepto 

los grandes lobos y jaguares, contra los cuales el bolita no tiene 
más defensa posible que refugiarse rápidamente en su madri
guera. Este modo de protegerse del ataque de los enemigos 
enrollándose sobre sí mismo, se presenta en la Naturaleza con 
cierta frecuencia, recordemos tan s610 un ejemplo que todos 

seguramente hemos visto: el milpiés (Julus terrestris) que al 
cogerlo se enrolla también formando una espiral. 

El mataco, que alcanza aproximadamente la talla de un 
erizo, se encuentra en Bolivia meridional y Argentina. Vive en 

los bosques claros y sábanas boscosa:>, donde encuentra su 
alimento formado fundamentalmente, por insectos subter rá

neos, que obtiene excavando el suelo con sus fuertes uñas, 

especialmente las de las patas anteriores y recogiéndolos con 
su lengua larga y estrecha. A pesar de e llo y a diferencia de 

otros armadillos, es un cavador mediocre y prefiere vivir en las 
madrigueras abandonadas de otros animales. Las hembras 
tienen un solo pequeño, durando la gestación entre cinco y seis 

meses. 

El animal cuyo aspecto y costumbres hemos descrito somera
mente es un ejemplo de la curiosa fauna sudamericana que es 

la única que posee de una forma exclusiva animales tales como 
los armadillos, perezosos y osos hormigueros (excepción hecha 
del armadillo de nueve bandas que modernamente se ha exten

dido a la parte sur de los Estados Unidos. 

DIVERSAS POSICIONES DEL MATACO O BO LITA TOLYPEUTES MATACO 



LOS PECES 
PRODUCTORES DE ELECTRICIDAD 

Son numerosas las especies de peces capaces de 

producir electricidad, hasta hoy han sido catalogadas 

unas 250 entre las que se cuentan ciertos Ostracoder

mas fósiles del Devónico, verosimilmente provistos de 

un aparato eléctrico cefálico y una tremielga también 

fósil (Torpedo gígantea) muy parecida a las actuales. 

No todos los peces electrógenos son capaces de pro
ducir descargas fuertes, es más, la mayoría sólo las 
producen débiles, pero existe una gran amplitud en la 

intensidad de las descargas, de acuerdo con la excita

bilidad de! animal, el período de reposo y la velocidad 
de recuperación. Entre las especies que producen des

cargas débiles podemos citar algunas rayas (Raja cla

vata, R. batís, R. undulata, etc.) en las que no pasan de 

2-4 voltios. Las tremielgas o tembladeras producen ya 

descargas de hasta 45-50 V. sin perjuicio de que en los 
grandes ejemplares sean algo mayores. El siluro eléc

trico (Malg-pterurus electricus) cuyas descargas Son de 

una intensidad considerable, pueden llegar a los 400 
450 V. y el campeón de todos los peces electrógenos, el 

gimnoto o anguila eléctrica (Eleclrophorus electricus), 

cuya descarga es peligrosa incluso para el hombre, 

puede llegar a los 600 V. cuando los órganos electró

genos sobrepasan los 50 cm. de longitud. 

Recordemos que la intensidad de la descarga se 

caracteriza por la máxima diferencia de potencial que 

se manifiesta entre los dos extremos del órgano elec~ 

trógeno y que se mide manteniendo el animal fuera del 

agua y sobre una superficie aislante. En tales condi~ 

ciones, diferentes de las naturales, es evidente que los 

peces no pueden actuar con todo su poder, pero dada 

la facilidad de medición y el no tener que introducir 

electrodos en el agua, los valores comparativos se 
toman de esta manera lo cual es perfectamente admi~ 

sible, si actuamos siempre en condiciones idénticas. 

En todos los peces electrógenos, los órganos genera
dores de la descarga son pares y están colocados 

simétricamente en relación con el eje longitudinal del 

cuerpo, a ambos lados del mismo e inmediatamente 
debajo de la piel. Como ésta y el revestimiento con

juntivo que los envuelve son muy finos, puede apre~ 

ciarse, la mayoría de veces a simple vista, la situación 

P. ARTÉ 
Biólogo de! Instituto de Investigaciones Pesqueros 

y forma de tales órganos cuyo sostenimiento depende 

de los músculos y huesos que los rodean. El órgano en 

sí es de aspecto gelatinoso, color blanco rosáceo y de 

textura poco consistente. En las rayas es fusiforme y 

está situado en el extremo de la cola por lo que al ser 
ésta muy fina tienen poco desarrollo, lo que explica 

la flojedad de las descargas. 
En los torpedos, muy parecidos a las rayas morfo~ 

lógicamente, se alojan en la región anterior del cuerpo, 

entre la zona propterigial de la aleta pectoral y la 

pared de la caja cartilaginosa que encierra las cinco 

cámaras branquiales. Tienen forma de riñón o judía y 
su tamaño es considerable ya que ocupan 1/3 de la 

longitud del animal y casi la mitad de su anchura y en 

peso representan entre 1/6 y 1/4 del total. Se com

prende que unos órganos tan desarrollados produzcan 

ya descargas notables según indicamos antes. 

G 

s 

JI 

Fig. 1 - Situacl6n de 108 6rganol electrógenos '(zona punteada) 
en Torpedo (T), Glmnoto (O), Siluro eléctrico (S), y 
Raya IR). En ella ultima apólrecen en Irazo continuo Ir 
solo le ha ligurado la coja. 

(Seg. Grené) 

El siluro eléctrico, posee un órgano menos volumiM 

noso que el de los torpedos pero proporcionalmente 

mayor, y muy interesante ya que viene a ser como un 

caso aparte, entre estos peces, por su morfología. Está 
constituido por una capa continua que envuelve la 

cavidad abdo:rninal y la musculatura del animal en casi 

toda su longitud y que exteriormente tan sólo está 

recubierta por la pieL Tiene un grosor máximo de 7 a 

9 mm. y aparece separada de los músculos por una 

capa de tejido conjuntivo laxo y otra de grasa. Así el 

animal lleva a modo de una faja eléctrica subcutánea 
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que en realidad está constituida por dos mitades sepa

radas en las líneas medias dorsal y ventral por un 

delgado septo, Representa algo más de 1/4 del peso 
total del animal. 

La anguila eléctrica, llamada así tan solo por la for

ma alargada del cuerpo, ya que nada tiene que ver con 

las anguilas, puede llegar a medir dos metros de longi

tud y posee el órgano eléctrico lnayor y mejor organi

zado de todos los peces, ya que en peso viene a repre

sentar casi la mitad del total del animal y morfológica

mente considerado se divide en tres partes, capaces de 

funcionar simultáneamente o de preferencia una más 

que las otras, según las ocasiones, Existe en efecto 

una porción voluminosa, central, considerada como el 

órgano principal. Adosada a su cara ventral se encuen

tra una formación alargada, fusiforme, llamada órgano 

de Hunter y a la mitad del cuerpo del animal, pero 

situada dorsalmente, se inicia otra porción que termina 

en la cola, considerada por algunos como una simple 

derivación del órgano principal, que recibe el nombre 

de órgano de Sachs. El conjunto forma una masa elec

trógena alojada a cada lado del cuerpo, y paralela al 
eje longitudinal. 

Evidentemente las descargas eléctricas con su poder 

paralizan te, proporcionan al animal que las emite una 

poderosa arma ofensiva y defensiva cuyo verdadero 

valor es, no obstante, función de la sensibilidad de la 

víctima a la corriente, de su posición en relación con 

el agre:sor y de los caracteres propios de la descarga, 

variables en relación con el tamaño y la especie del 

animal que la emita. 

Los elementos fundamentales de todo órgano eléc

trico, son las electroplacas, formaciones sindciales de 

fonna aplanada. La superposición de varias electro

placas orientadas paralelamente constituye a modo de 

unos prismas que yuxtaponiéndose unos a otros, consti

tuyen el órgano eléctrico, cuya sección transversal 

recuerda la estructura de un panal. 

En el momento de entrar en acción, las electroplacas 

adquieren una bipolaridad definida al producirse tran

sitoriamente en una de sus caras (siempre la misma) 

un potencial más elevado que en la otra, esto hace que 

la primera cara actúe como un polo positivo, mientras 

que la otra, se comporta como uno negativo. Consi

derado el órgano electrógeno en su conjunto, las gran

des descargas se comprenden si tenemos en cuenta que 

en cada prisma las placas superpuestas actúan como 

montadas en serie, mientras que las vecinas pero de 

diferentes prismas actúan como montadas en paralelo, 

con lo que la gran diferencia de potencial que se 

establece entre los dos extremos del órgano eléctrico 

es debida a la acción simultánea de varias series 

montadas paralelamente. 
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Las descargas están regidas por un núcleo central 

organizador, constituido por la reunión de varias 

células nerviosas de gran tamaño y localizado en la 

región bulbar. A él llegan los estímulos por diferentes 

vías sensoriales (vista, tacto) y es también de él de 

donde parten debidamente controladas en cuanto a 

número y cadencia las órdenes de actividad del órgano 

electrógeno. Hay que hacer notar que en algunas espe
cies existe también una actividad refleja, que puede 

ponerse de manifiesto, por ejemplo, al cortar brusca

mente la cabeza a una anguila eléctrica y comprobar 

que se continúan obteniendo durante un cierto período 

de tiempo series de descargas regulares, 

En cuanto al modo de acción, existen acusadas 

diferencias según las especies. Los torpedos habitual

mente permanecen en reposo y sólo bajo el efecto de 

un estímulo emiten descargas. Puede verse a sus ata

cantes tambalearse subidamente afectados por una 

serie de convulsiones tetánicas, bajo la acción de la 

corriente, sin que en ellos se observen más que ligeras 

contracciones de los músculos oculares. Cuando atacan, 

proceden de la siguiente manen~: se dirigen hacia la 

víctima 10 más rápidamente posible procurando man

tenerse en un plano superior, al llegar junto a ella 

curvan aletas, rostro y cola hacia abajo y emiten las 
descargas. Así aturden y devoran a continuación peces 

que de otra manera les sería imposible atrapar. 

Los girnnotos, en cambio, están constantemente en 

actividad y por ello SOn los peces electrógenos más 

espectaculares en acuario dada la posibílidad de regis-

" ' 
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. ' . .... _~. ~~ . 

" " 
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Fig: :1 - Campo eléctrico esquemálico creado ehededor de un 

Torpedo en el momento de la descarga, mostrando las 

I!neas isopotenciales. 
(Sag. GtUsé) 



trar y amplificar tales descargas, lo que constituye un 

gran atractivo para los visitantes. Valiéndose del apa

rato de Sachs, emiten contínuamente pequeñas des

cargas en las que, dada la capacidad por parte del 
animal de captarlas después de reflejarse sobre los 

objetos que le rodean, algunos autores han querido ver 

la posibilidad de que le sirvan para discernir los 

cuerpos animados de los inanimados, con la consi

guiente ventaja cuando se trata de localizar a sus 

víctimas aún en la oscuridad. Reservando la descarga 
del órgano principal, más fuerte, para el momento 

oportuno. Así vemos que por una parte el núcleo 

central ha de ser capaz de ordenar descargas de una 
parte solamente del órgano electrógeno o de su totali

dad y por otra, como las grandes descargas son totales 

y en la transmisión de las órdenes de descarga a las 

diversas neuronas situadas a lo largo de la médula 
espinal a diferentes niveles del órgano electrógeno, hay 

un cierto retraso o defasaje debido principalmente a la 

gran longitud del animal, debe haber una acción sincro

nizadora del núcleo central de un nivel bastante elevado. 

El perfecto sistema regulador de las descargas en el 

gimnoto, tiene aún otras ventajas. El umbral de excita

bilidad es muy bajo, es suficiente agitar el agua del 
acuario donde viven para que se produzcan descargas 

fuertes, además el umbral de fatiga es muy alto ya que 
en diversas pruebas después de 150 descargas conse
cutivas obtenidas en el espacio de una hora, la tensión 

se redujo en unos pocos voltios solamente. Por otra 

parte, el campo eléctrico creado es muy grande, en 

acuario puede verse a una rana, por ejemplo, situada 

a más de un metro de distancia del animal, sufrir en 
el momento de la descarga una serie de convulsiones 

tetánicas que la paralizan totalmente. 

Digamos para terminar, que de ninguna manera 

deben compararse las emisiones de electricidad por 

parte de los peces y su posterior utilización para loca~ 

lizar y aturdir a las presas con el funcionamiento de 

un radar y menos con un <([ayo de la muerte». Los 
peces (fig. 2) se limitan a crear a su alrededor Un 

campo eléctrico uniforme y, mayor o menor, según Su 

poder electrógeno, emitiendo descargas eléctricas y no 
electromagnéticas, (como sucede en el radar), ni diri

gidas. 
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11 Safari 
Fotográfico al 
Africa 
Oriental 

los nutridos ogrupaciO!1es de ilvs del 
Porque de Serengoeti, quedon polen
hu en euo fOlogrollo, donde I ti S 
onimo lu ,e siluan en múltiples filos 
bojo lo eSCalo sombro de 101 acocigs 
AcaCIa xonloplfKJ 

Nuevamente se es tá llevando a cabo la rea lización 
del Safari rotográfico, a los países de Kenia, Tanzania, 
Ugancla y Etiopía, pa trocinado por el Servicio Munici
pa l del Parque Zoológico de Barcelona. 

Los Sres. participantes a este segundo sa rari , han ini
ciado s u viaje Barce lona - Addi s Abeba, donde a partir 
de esta última c iudad, ciará com ienzo el itinerario que 
les conduc irá durante veintidós días, por lo~ lugares 
más sobresalien tes y a tractivos, llenos de belleza, ele 
esta privilegiada región africana, donde la pródiga na· 
luraleza ha sido va lo rizada por la acc ión pro teccioni s
ta humana . 

Esta área geográ fi ca es una de las pocas del mundo 
que goza de su natural evolución y manteniéndose Ín
tegros los facLOres naturales, se ha conseguido que el 
hombre c ivilizado pueda disfrutar plenamente de un 
pabaje reservado a un grupo de indígenas, cuya int er
venc ión negativa , hubiera s ido ratal para e l eq uilibrio 
de la fauna y flora que tan dec idida me nte influyen en 
la g ra ndeza de estos luga res. 

Duran te el recorrido, e l safaris ta podrá experimentar 
la e moció n de la g ra ndios idad de un Serengueti, con 
sus ma nadas de miles de ñus y de miles de cebras, que 
se mueve n estaciona lme nte buscando los pastos en la 
inme nsa estepa a fri ca na ; que sentirá inmensa sa ti sfac
ción y placidez al observa r e l paisaje bucólico del crá· 
te r de l Ngorongoro, donde después de una ascensión lle
ga rá al o rifi cio volcán ico y so rprendentemente apare
ce rá ante su vista, una inmensa pradera de hi erba rres
ca y en e lla ma nadas de finas gace las y ruertes e lands, 
gozando de aquel pa raíso verde. 

Gustará del magnífico espectáculo que ofrece el neva· 
do Kilima nja ro, con su vegetación y humedad, en con
traste con el seco ca lor del Tsavo Park, en donde a 
pocos metros podrá observar elefantes, gace las y ce
bras bebiendo en las aguas de una charca artificia l. 

A la es te pa se sucederá e l recorrido por Uganda , 
donde se opondrá ul1a vegetación abunda nl e y en las 
aguas del Nilo podrán contemplarse miles de cocodri
los y gran número de hipopótamos. 

En e l Parque Qucen Elizabcth, situado en la gran 
(osa a fri ca na, un pai~ajc (ascinante de formaciones vol
cánicas e imponentes macizos y glaciares del Ru\Ven
zori, albergará una gran variedad de espec ies an imalcs 
q ue serán de un gran a tractivo. 

Se incluye la visita a pob lado~ indígenas a los que 

la mu¡e r maso; d e marco d a s rasg o. 
e liópid os, luce ( omp lica dos odele
ZOI, el\ SUI lulrid OI y defOl ma dos 
0 1. ¡al, contrastan do con lo s,mple y 
pobre indumen tar io q ue lo cubre . 

no ha llegado todavía la c ivilización moderna. La forma 
de vida de estas gentes incita a las más diversas re
flexiones. 

Se habrá logrado con ello la misión esencia l de es la 
expedición, e l contacto con la Naturaleza en una de sus 
versiones más sugest ivas y a leccionado ras. 

Deseamos que los participantes a este 11 Safari foto· 
gráfi co, gocen de todas es tas maravillas y esta expcricn· 
c ia perdure en e llos, a l mismo tiempo que sirva para 
comunica rla a aIras, a fin de que cre'"¿ca e l respe to y 
adm iració n hacia la obra c readora y su artífice. 
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El Ilmo. Sr. D. Jos' M.- Rosoll.. Concelal Presi

dente del Servido Municipal del f arq\JII!I Zooló

gico de 80re.rono , hoce enlrego 01 Excmo. Sr 

Alcalde de lo Ciudad O Jos6 M,o de ParciaJ es, 

de la Medalla d. lo Federación Iberoamericana 

d. Parques Zoológicos, que le fu . conced Ido 

por dicho entidad, durante 10 celebro ci6 n del 

11 CongreJo, que luvo lugar en lo ciudad d. 

Co ro COI IVenezuela ). 



los recienres instalaciones poro felin os, se 

agrupan en un exrremodel loo, en susHfu

Clón de lO pajarero de es rilo ochocenlisro 

del onriguo loo borcelon~s. 

El Oirf'ctor del loo, O. Antonio Jonch, 

dirigi6ndose o 101 autoridades en lo 

inauguración de los nuevos dependen

cias del loa 

los auToridades en el OCIO inaugural de 

101 nuevos instalaciones poro felinos , 

celebrado el 19 de marzo uhimo con 

motivo de lo fesrividod de Son Jase. 



EL MILAGRO DEL ZOO 
DE VALENCIA 

IGNACIO DO CAVO ALBERT! 

Catedrático de Universidad 
Director del Patronato Velenciono de 

CiencIas Naturales 

En diciembre de 1964 constaba de un chimpancé y una leona. 

En diciembre de 1965 comprende un censo de más de 60 animales. 

Parece casi imposible que esta ilusión de todos los: 

valencianos que es el Zoo fuese hace poco más de un 

año una meta y una quimera de unos muy pocos miem

bros de la Sección de Valencia de la Real Sociedad Es

pañola de Historia Natural. Una leona ({NOYA» y un 

vivaracho y gracioso chimpancé «TARZAN» llegaron 

como regalo a nuestro Alcalde como primeras piedras 

vivientes que quizás pudiesen iniciar el antedicho Zoo. 

Los simpáticos miembros del «Arca de Noé» de Barce

lona trajeron a la leona, que fué llevada a nuestro 

Ayuntamiento en medio de gran expectación quedando 

alojada, ante la presencia de las bellas falleras valen

cianas, en una modesta jaula improvisada a toda prisa 

en los Viveros. A su lado fué ubicado después el ehim· 

pancé «Tarzán>} tras haber pasado una temporadita 

atado a un invernadero resguardado de los rigores del 

frío. Tras de la feliz llegada de esta pareja, en abril de 

1964, se pudo apreciar la gran expectación que reinaba 

en torno a sus jaulas, pues sobre todo el inteligente 

chimpancé tenía gran número de admiradores de sus 

inigualables gracias a todas las horas del día. 

En diciembre de 1964 y meses siguientes de 1965, el 

recién creado Patronato Valenciano de Ciencias Natu

rales, organiza matinales cinematográficas para recau

dar fondos pro~Zoo y un ciclo interesantísimo de confe

rencias en el mes de febrero, que trae a los principa~ 

les técnicos del Zoo de Barcelona que estudian en nues

tra ciudad el lugar idóneo para la ubicación del futuro 

Zoológico. 

El día de la inauguración de este ciclo y cuando caía 

una copiosa nevada, se celebra una cabalgata pro-Zoo 

con motivo de la llegada de un magnífico ejemplar de 
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oso pardo procedente del Zoo de Barcelona, patrocinada 

por una conocida firma comercial valenciana, al que a 

las puertas del Ayuntamiento, y sin arredrarse por las 

inclemencias del tiempo, la Fallera Mayor Infantil y 

el niño Agustín Trigo,. actuando de padrinos, le impo

nen el nombre de «PIROS», 

Después en febrero se celebra Un festival pro-Zoo en 

la Feria del Juguete, gracias a la gentileza de los orga

nizadores de este Certamen y con este motivo se exhi

ben unos animales de la colección zoológica de doña 

Carmen Pi laña Reina, Vda. de Iwanoff, lote de fieras 

que es comprado por el Ayuntamiento a dicha señora 

y que constituyó la base de la instalación actual. 

En este mes de febrero el oso «Piras}) y el chimpancé 

«Tarzáu» son alojados en una magnífica jaula construi~ 

da en el Jardín Botánico por el Ayuntamiento; éste 

también costea la instalación provisional que para los 

animales adquiridos del circo se realiza en los {{ Vive· 

ros}, y que es inaugurada por nuestro Gobernador Civil, 

acompañado de todas las autoridades de la ciudad, el 

día 10 de junio y en medio de una gran expectación, 

El público valenciano responde de manera. espléndida 

y grandes masas de personas visitan este lnodes

to e hnprovisado Zoo, germen de lo que en un día no 

lejano será una instalación de no gran extensión pero 

moderna y modelo en su género, 

Desde junio a noviembre se recaudan 730.000 pesetas 

y el número de visitantes pasa de los 160.000. 

El público regala además algunos animales de los que 

destacan una bella pareja de gacelas, algunas aves y 

monos, 



Con lo recaudado la instalación provisional se va 

ampliando y remozando y nuevos animales van llegan

do constantemente; y así podemos ver en las fotogra

fías que acompañan a estas Jíneas, algunos de los más 

espectaculares ejemplares que acaban de llegar proce

dentes del Zoo de Barcelona, como espléndido regalo 

para todos los niños de la ciudad de los Reyes Magos 

y que podrán visitar desde ahora. Lo componen cebúes. 

watussis, dingos, pécaris, carneros salvajes, gallinas de 

Guinea y otros. 

Pero lo más importante es que tenemos ya realizado 

un magnífico proyecto del Zoo definitivo que ocupará 

una extensión de unas cinco hectáreas y que será la 

tercera parte que el de Barcelona, pero moderno y be

llo como aquél. 

He aquí una brevísima historia de este recién nacido 

Zoo de Valencia, instalación casi milagrosa por las di· 

ficultades y vicisitudes que ha habido que vencer para 

conseguir convertirla en realidad tangible, milagro po

sible gracias a las autoridades valencianas que han co· 

laborado con gran entusiasmo y espíritu, a un pueblo 

ejemplar que nos anima y aplaude al comprender nues

tro esfuerzo, a la instalación modelo que es el Servicio 

Municipal del Parque Zoológico de Barcelona que co

labora sin regateos constantemente con nosotros, y a 

una Prensa y Radio a quien por su ayuda constante, 

verdaderamente modelo, merece toda nuestra simpatía 

y a la que la ciudad tendrá que agradecer un día haber 

estado al servicio de lo que será un gran atractivo para 

la misma. 

Tratante en Caballerías y Expendedor de Carne Equina 

V~(ENIE MUlEI 

Tarragona, 101 BARCELONA (15) 
CUADRAS: 

Teléfono C. 22318 82 
» P_ 250 13 34 (junto Plaza de España) 

'Pajas q demás fo,.,.ajes 

jORDANA 

ALMACEN: 
Calle Cerdeña, 147 

Teléfono 2264465 

BARCELONA 
PARTICULAR: 

Calle Ausias March. 65 

Teléfono 2254937 
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MAS INTEN SA A8S0RClON 

y DrfUSION 

RA PIDA.vfNTE CURATIVO 

ESTlNlUlANTE 

DEL CR ECIM'EN ro 

RECUPE RACl O N INMED1AlA 

DE lA S PRODUCCIONES 

ECO NOMrCAS (CAR N E, 

HUEVOS, PElO, ETC ) 

POTROS Y TERNEROS 

CORDEROS 

PORCINOS 

AHIMAUS PElETEROS 

A V E S 

. " , . 
CLORHIDRATO DE 

TETRACICLI.A 

ristazoo 
POLVO SOLUBLE 

\ 

MODO DE ADMINISTRAClON: 

En los rumiantes puede disolverse en 25-100 
c.c. de leche, aguo, etc y administrarse con bibe
rón. Ta mbién deposi tando el polvo en la cara 
super ior y atrós de lo lengua, cerrando lo boca 
poro forzor lo deglución. 

Coda cuchorodito rasa de las de café - 2,5 
9rs . de Polvo Soluble - contiene 125 miligramos 
de Clorh idrato de T efrociclino . 

Si o los 24 - 48 horas de iniciado el trata 
miento no existe mejorío, hág a se un e studio crí
tico del dia gnóst ico ' 

PRESENTACION : 

EN VA SES CONTEN IENDO , 

50 gramos de Pol vo (2,5 9r5. 

de Clorhidrato de T etracicl ino) 

lOO gramos de Polvo (5 grs . 
de Clorhidra to de T etrocid ino) 

Bolsa conteniendo: 
500 gramos de Polvo (25 9r5 . 
de Clorh idrato de Tetrociclina) 

P. V. P. 

78,50 

151 ,50 

657,60 

ANTIBIOTlCOS, S, A, 
O/V/S/ON OE VETER/NA R/A 

tt.fSA LOPll VAlCARCfL 21 "IOlrD 
". .. HAICA e ... LLO,.. 

Dia rrea blanco (colibacillosis\. Id , SalmC'nell ó síca. Onfaloflebitis . Complicaciones en enfermedades a virus , etc. 

Diarrea blanco (cal ibacillosis). Disentería por clostrid ios. Salmonellosis. Aborto vibriónico. Complicaciones en 
enfermedades o viru s, etc. 

Diarrea blanca (cal ibacillos is). Disentería vibrió nica . leptospirosis. Pasteurellosis. Brucellosis. Melritis . Ente ritis 
salmonellósica . Complicaciones e n enfermedades o virus . etc 

Enteritis . Sa lmonellos;s. Enteritis mucoide del cone io . Infecciones estrepto y estafilocócicas. Infecciones respira · 
torios. Coccidiosis . Compl ica ciones en enfermedades a virus . etc 

Monac itos is av iar. Enfermedad crónico resp ira torio . Enteritis ¡n específicos, estrepto y estofilocó cica. Colibocillosis. 
Si no vitis infecciosa . Hexamitia)is. Mol rojo . Bronquitis infeccioso, etc etc. - Periodos de «stress :. 
(cambios de roció n, temperatura , después de vacunaciones, etc.) Pul/orasis. Coccidiasis. 



El primer placer 
del recién nacido 
Jabón Irquido. Colonia. Talco. 

Bálsamo. 


